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¿ e s tio n e s  i d a  d o r a s ?
D edam oe al ñaal de nuestro articulo de 

ayer; «H ágase la guerra si fuero necesa­
rio, pero hágase sin derrochar la sangre y  
la hacienda de la nación  eu provecho de al 
gun os afortunadas contratistas.»

h o  m ism o decim os h oy , pero m ucho más 
alto, después de leído un  te lcg ia m a  de  la 
prim era autoridadad de  Ouha, el cual ter­
m ina con  la indicación  sigu iente:

«CoaliiiMn jrtiwfK* paeificadorat para conse- 
fair que los iusurrectos depongan  su  acti­
tud.»

¿Qué sign ifica  eso?
Y'a nos había m aravillado el caso o r ig i- 

nalisim o de que los sediciosos d e  Baire se 
com prom etiesen á dejar las arm as, m edian­
te  la. sola cond ición  de qu e ae les mudase 
el A yuntam iento, y  ahora salim os con  que 
continú an  las gestiona pacifiadora» de la au­
toridad, ni más ni m enos que si se tratase 
de uu  alboroto d e  consum os.

Hablemos claro, m andando noram ala la 
retórica.

L o q u e d e  tales indicios y  de otros aná­
logos se desprende, ca que por allá se to 
m an las cosas con  más calm a que por acá, 
y  que la h istoria  de las partidas, contada 
por aquéllos señores, n o  tiene tanto de trá­
g ica  com o de  casera.

S ilo  que parece entreverse obtiene c o m ­
probación— y  el Gobierno está en el deber 
d e  averigu arlo ,—lo que im porta h acer, on 
voz d e  votar créd itos ilim itados y  de em­
barcar varios railes de hom bres, es enviar 
á la  isla varios m iles de duros.

Con lo  que ha d o  percib ir por loa prim e­
ros transportes de  tropa la Com pañía Trans­
atlántica, qui?á baste, y  aun sobro, para 
qu e las gesliortes pacifeadoros logren  e l éx ito  
apetecido.

Después de todo, así puso térm ino á la 
guerra anterior el general Martínez Cam­
pos.

L A  B O L S A
Ante alteraciones com o  la de Cuba, poco 

se puede decir  del m ercado, do  su  tenden­
cia, ni de los rum bos que puede segu ir eu 
el porvenir próxim o. Todo depende d e  lo 
que suceda allá abajo y  de  lo  qu e ios s u c e ­
sos que elil se desarrollen puedan Influir 
en el Presupuesto aum entando sus gastos, 
ú nico aspecto bajo el cua l se m ira la cu es­
tión en  la Bolsa.

Bsta misma incertidum bre la liace estar 
m u y  m ovida, con  gran  anim ación y  abun­
dancia d e  operaciones. Las oscilaciones rá­
pidas se suceden  unas á otras, so b re to d o , 
e u lo s  com ienzos de las sesiones, en  que 
las contradictorias im presiones de los unos 
y  de los otros hacen al 4 por 100 Interior 
perder y  ganar cam bios, oscilando por m e ­
dios enteros, aunque el resultado en  defi­
n itiva  es de pérdida.

No h a y  ahora en Bblsa discusiones n i ar- 
gum eutos; no h ay  más que la im presión  de 
cada instante. Cuando ésta es m ala, el m er­
cado vende, y  cuando m ejora, recom pra.

Este es todo el aspecto de la contratación  
y  cuanto se puede decir  de ella.

Com o detalle, puede notarse la firm eza 
del Interior contado, qu e sigue las oscila­
ciones de  la fecha sin hacer grandes d ife­
rencias de  cam bio Puede decirse que está 
n ivelado uno con  otro, porim e' las d ife ren ­
cias en ¡ i  cotización  sou  déuidas á la ma­
y o r  rapidez con  que la fecha oscila , y  al 
m ayor núm ero de operaciones qua se ha­
cen en su corro .

Eu cam bio, del Interior al Exterior, la di 
fe recc ia  es de d iez enteros, nada m enos.

Este últim o y  las Cubas son  los valores 
m ás m ovidos eu  esta sem ana. Se bau re ­
sentido m u ch o , pero se nota que algunos 
especuladores de los m ás poderosos y  s ig ­
nificados hacen com pras en u no y  otras 
cuaudo caen  los cam bios. Com o ejem plo 
citarem os el E xterior del sábado qu e c o ­
m enzó á 82‘25 y  subió á 82-75, gracias á un 
sólo com prador que tom aba cu 'in to  papel 
se le ofrecía.

Esto pnrece anim ar las suposiciones o p t i­
m istas, pero nada pu ede conjeturarse que 
uo sea subordinado al rum bo qu e siga  la 
ag itación  en'Ultram ar.

Las noticias malas han im presionado 
tam bién  al raei cado d e  Tabacos H ay quien  
asegura desastres en este valor, si la Com ­
pañía Arrendataria experim enta d ificu lta ­
des para surtirse de tabaco habano; pero, 
pensando fr íam en te , estos au gurios más 
parecen deseos de que ba jen  los Tabacos, 
qu e tem ores fondados de que asi suceda. 
’ -vEl Banco d e  España está m u y  desanim a­
do, y  cierra con pérdida d e d o s  enteros.

E l Am ortizable se ha caído p or  s í mismo 
desde el m om ento en quo los especu lado­
res dejaron d e  sostenerlo con rum ores ha­
lagüeños acerca de los proyectos del m in is ­
tró de Hacienda.

Laa alteraciones, m ás ó m enos graves, 
ocurridas en  Cuba, han  venido á detener y  
á com p-oraeter, tal vez . la  ju g a d a  al alza 
que, con  tanto em puje com o buena fortu ­
na, venía desarrollándose P ero com o han 
ocu rrid o  aquéllos precisam ente cuando el 
m ovim iento alcista se Iba poniendo en con ­
d iciones de dar buenos resultados á sus

m antenedores, es de supojier que, á poco  
que las circunstancias ayuden, éstos trata­
rán de recobrar e l terreno p erd ido . E sto  se 
prueba tam biéu  por la relativa firm eza de 
París.

Las sigu ientes cifras dan c lara  idea de lo 
qu e ha sido nuestra B )U a en la últim a se­
m ana.

VALORES S ib . 23.|Sáb. 2. Baja.

4 por loo  nt. cont. 74*S5| 72*7i 2 ‘ 10
—  fin  de mes 74*75 73*00 1*75
— exterior  . f»3-9 8 ; ‘7> l ' l ó
—  a m o r t iz a - 82*80 81*60 l '2 i

b le . . . . 110*00 lofl‘75 3'25
Cubas 1886..............

—  1890.............. 100*30' 97*00 330
-Acciones del Ban­

co  d e  España. . 000*00' 386‘.*)0 »
Com pañía d e  Ta­ 1

bacos ................... 190*75: 1S8‘5 ) 2 2 5
París, á la v ista . . H‘75' 0*0ú 9
L ondres, á la  vist.i. 00*00 00*00 »

L os Bancos se co tiza ro u  el lunes iSSí'ñO, 
de m odo qu e . su pérdida eu  la sem ana es 
de dos enteros.

Los Kraucos, el viernes ú ltim o, han vali­
do á 9 por 10 ; tienen  m uy escaso n egocio , 
porqu e ahora las c o rr ie n te ' de ia especula 
ción  no van por ese lado. Las Libras, m e ­
nos Ahora que estos m orcados 110 tienen 
m ás solicitación  quo las necesidades de  ia 
plaza, jü zgueae  d o  lo  qne hornos d ich o ha­
ce tiem po sobre la  cuantía d é la s  mism as.

NOTICIAS DE CUBA
Casi todo et día do ayer transcurrió sin 

que on Madrid so tuviese n ingu na de 
verdadero interés acerca de la insuree- 
c ión  cubana El m inistro de la Guerra sólo 
liabía recib ido un  despacho del general 
Calleja eu que le hablaba d e  asuntos reía 
Cionadus cou  la organización  de tropas, asi 
com o d e  las prendas del vestuario qu e de 
berán llevar á aquel país.

Por la tarde, eu el m m isterio de U ltra­
m ar se rec.b ió .otro  telegram a de la misma 
autoridad, en  ei q^ o  se d ice  que el com an 
dante Capilla ata^-ó en el pueblo do V eg u i- 
tas, donde 66 había refug iado á una partí 
da de insurrectos com puesta de  300 h om ­
bres, a lgu nos Sin arm as.

La partida fue destrozada.
No 86 con ocen  más detalles porque s j -  

• i . . . n n í - h r t  X-riA fTsi fíinocidn  el 
recon ocim ien to a la lecha d e  este parte.

E s ti uoticia ha sorprendido v ivam eute á 
todos los que s igu en  con interés el desarro­
llo de  los sucesos, pu es hasta ahora nada 
se había hablado de  la existencia de  tal 
partida, ni m ucho m enos d e  qu e pudiera 
haber n in gu n a  quo llegase áaqu el núm ero 
de  revoluciouarios.

Y egu ita éstá  situado cerca  d e  M anzani­
llo , en  las estribaciones de la sierra, y  por 
esta circunstancia no faltó ayer quien, d e s ­
pu és d e  conocida la versión  oficia l, co n ce ­
diese a lgúu  crédito á los telegram as trans­
m itidos de N ew -Y ork  por la A gencia  H a- 
vas qu e publicó b¡ Liberal, pues en  ellos se 
habla do  u ua nueva partida organizada en 
aquellas ium ediaciones.

Por la noch e lleg ó  este despacho oficial al 
m in isterio  <lo la Guerra:

3 (8‘50 u .)—Batallón enviado de 
esta capital lleg ó  auoche á Santiago de 
Uuba, Después de dejar 200 hom bres en 
Manzanillo. General Lacham bre em pren de 
el m ov im iento  d e  operaciones sobre BaTe. 
Continúan gestiones pacificadoras para 
con segu ir  qu e los insurrectos depongan 
su  actitud.— Calleja.’

Hé aquí ahora a lgo  dol telegram a de la 
citada A geu cia , qu e ha venido á confirm ar 
la últim a parte del d e  la prim era autoridad 
de Cuba;

«Un representante del partido autono­
m ista ha tenido una larga  con fereucia  con  
el gobernador general.

Inm ediatam ente después un indiv iduo 
de jcon se jo  de Gobierno de la isla saliópara 
Manzanillo encargado de una im portante 
m isión  p or  el gobernador g eoera l.»

E l despacho del general ca lle ja  d ice  ad e ­
más qu e en Jagü ey  Grande, provincia de 
Matanzas, se han presentado trece  in d iv i­
duos de la partida de Barrero, quienes han 
m anifestado q u e  sólo  s igu en  á aquel c a b e ­
cilla  c in co  individuos m ás q u e  tratan de 
abandonarle.

Tam bién se han presentado algunos in ­
surrectos pertenecientes á otras partidas 
de la in ism aprovincia.

El general López D om ínguez ha ordena­
do al general Calleja qu e dé un parte dia­
rio de operaciones, y  si uo las hubiera que 
lo  d ig a  tam bién.

S igu e  creyén dose  que no se ha efectuado 
en  Cuba, hasta la presente, e l supuesto 
desem barco da una expedición  filibustera, 
de qu e ae habló tres dias ha. A lo  menos, 
en e l m in isterio d e  ü ltram ar n o  h ay  noti­
cia  alguna acerca del asunto.

Sólo se  sabe qu e laa costas están m u y  v i­
g iladas por loe buques d e  guerra esp añ o­
les.

El -Vttípfl España, que se hallaba en Cayo 
H ueso, ha regresado á Cuba, situándose en 
las costas orientales.

Para reem plazarle en tas aguas de Cayo 
H ueso ha salido e! Infanta Isabel, que es nn 
barco  d e  m ejores condiciones.

E l Venaiiio lleg ó  á Puerto R co , y  alli r e ­
c ib ió  órdenes para que saliera inm ediata 
m ente para Cuba donde estará el día 6  6 7.

Adem ás del caza-torpedos Gíiíic.'a, [saldrá 
d e  Cádiz dentro de dos 6 tres dias para Cu

ba el cru cero de prim era clase Reina Merca 
des.

D ice El Correo:
«T res ó  cuatro cubanos de los detenidos 

eu la Ilabaua com o sospechosos de traba 
ja r  en la  insurrección , por haber tenido 
ca rgos  im portantes en la guerra pasada, 
han alegado su calidad d e ... ciudadanos 
de los Estados U nidos, por m edio del c ó n ­
sul de dicha n ación  cu  la capital de la isla 
d e  Cuba.

A yer se verificaron eu los cuerpos de 
esta guarn ición  los sorteos parciales para 
designar los prim eros y  segundos tenientes 
q u e  deberán  m andar las fuerzas que, eu lo 
sucesivo, ae organ icen  cou destino á Cuba.

Ku la Com audaucia gen . ral se efectuará 
esta tarde uu  segundo sorteo, entrando to 
dos los subalternos del escalafón, con  el fin 
(le cubrir las plantillas de  los batallones 
qu e están disponiéndose para la m archa.

Tan pronto com o éstos queden  con stitu i­
d os , saldrán para Araujuez en ospectación  
d e  em barque, alojándose eu  aquellos cu ar­
teles hasta nueva orden.

Charlas
L o  < iu(‘  l i a n  « ie jiM io  l a »  a iñ a c  irn.v

La fiesta que en Rom a convirtiera  á los 
mauuinitidotí eu esclavos tem porales, y  á 
los esclavos en ciudadanos, dejaba on el 
án im o d e  ios hum ildes el recu erdo de las 
ruidosas sufurna/ís y  la esperanza d e  tocar 
la  libertad que durante algunos dias disfru - 
tabaii, se trocaba en arriiiíute deseo que los 
m ovia  á procurarse los m edios para alcan­
zarla.

Tanto la costumbre; del pueblo re y  com o 
e l uso establecido eu la Edad.M edia, de c e ­
lebrar la danza llamada do los locos, te n ­
dían,. acaso iiiconsciontem ciitc, á la ig u a l­
dad qu e nosotros hem os traído á la s o c ie ­
dad y  á la ley  

El llevar en la cabeza el gorro  de los 
hom bres libres, colocarse á la m esa de sus 
am os; colgar de sus hom bros, causados de 
acarrear pesos enorm es, la tog a  pretexta , y  
el sentarse enfáticam ente en las sillas cu - 
rules, quizá fueran actos independientes de 
ia em briaguez que se apoderaba de ellos. 
Kii el fondo, protestaban de las d iferencias 
. stablc.udas en las castas, y  presentían que 
con  el andar del tiem po, los desheredados 
podrían  disponer de las calles y  del aire 
que respiram os, no sucediéndoles lo in smq 
con  el pan. Lo que no cuesta d inero es del 
dom in io  público; pero cuidado con que loa
ík“¿s"afortuñVdórrn”al̂ ^̂ ^̂

S l a lgunos de aquellos am os de un  m o ­
m ento tom aban á poclníS sus im provisados 
papeles, de fijo  que le espetaban al verda­
dero cíw* roaianiis qu e les servia solícito  la 
com ida .

N o te  apures. El m and o dará m as vueltas 
que un borrad lo , y  llegaré un día ea  que 
los últim os alcanzanin los más altos pu es­
tos de la R epública, suponiendo que Ies 
acom pañe el m érito y la s  recom endaciones, 
llave  de  oro q u e  abre la puerta m ejor gu a r­
dada. A la larga, dejarem os la túnica para 
vestir el sayo pardo; cuando el señor nos 
necesite, hablará de la patria y  del honor 
que defenderem os perdiendo e! cuero, y  de 
antojárseie, nos dejará sm  blanca. Al ver 
nos m ustios y  estropeados, ha d e  d irig irse  
á Júpiter dicieudole; No hagas m aldit.) el 
caso de este gauado. Tú los creastua para 
diversión  nuestra, y  nos d ivertim os de lo 
lindo hac endó que am paren m i cam po y  
m i castillo, lo que nunca tendrán.

Después qu e los sacerdotes nos arrojen  á 
latigazos d e  loa tem plos donde acudiráu los 
herederos d e  nuestras m iserias, deseosos de 
ensayar en  sem ejantes lugares m odesta y  
degenerada ba«:*«nn/iií, los r icos  se en car­
garán d e  continuarlas en  sus palacios cual , 
si toda la v ida  no fuera brom a pesada, fu ­
ror  sin  reposo y  can ción  desagradable que 
unas veces entonan ios dichosos y  que otras 
cantan á coro  los despechados am enazando 
al destino con  el puño cerrado.

Y  aún ha de acentuarse más la  zam bra 
eu cuanto  el sig lo  x ix  llegu e  áau  térm in o. 
E utoucee la buena fe  so pondrá la carátula 
del en gaño; los m édicos con  sus recetas, 
los m oralistas con  sus zapatos estrechos y  
los curas con  sus exhortaciones, harán te ­
m er la m uerte, g ra n  rem ediadora de m a­
les; la salud tom ará la cara de la en ferm e­
dad. el v icio  se disfrazará de v irtud , y  en 
España unos entes.quedenom inarán  p o lít i­
cos. pondrán en práctica m iles de desacier­
tos sin qne su proceder les qu ite el sueño 
n i el apetito; acaso se les ensanchen las 
tragaderas, qne una boca tienen los n a c i­
dos y  com en  com o si tuvieran cuatro.

Un filósofo aseguró que propendiendo el 
h om bre al m al, nada bueno acom ete. Esta 
m áxim a te  dará la m edida de sus inclina­
ciones y  por ella deducirás que el n eces i­
tado de fortuna nunca perderá au rabia, ni 
el poderoso dejará de mandar siu  cuidarse 
de  sus sem ejantes.

Hasta aquí habló el esclavo que a(mbaba 
de  adorar al herm oso B aco, y  de  m i cuenta 
y  riesgo corre  lo que á continu ación  vera 
el liwtor, suponiendo que quiera seg u ir  l e ­
yendo.

Nuestro Carnaval raqu ítico  y  sosaina, ha 
dejado m uchas cosas excelentes; el R etiro 
con  pocas plantas; recuerdos de am or *»s- 
!fl«cioso en pechos fem eninos que acaiio sus­
piren  de.pena, pasados quo sean algunos 
m eses; poco  v in o  en las tabernas y  conta 
dofi felpudos cu  las estererías, sabida es la 
afi.'ióu  que tienen  las máscaras á s m ular 
qu e son anim ales dañinos; consideraciones 
pesimistas en loa filósofos caseros que odian 
á cuantos se d ist aen entreteniendo á loa 
dem ás, y  u n  olor de miseria que apesta.

Unos llevaban en una sitia un m uñeco 
lleno da paja, que simulaba.al albañil caído

deí andam io, y  acaso mañana m ism o re - 
preseutenjsus conductores lo que entre r i ­
sas fingían.
f7 Otros, con  la cara dem acrada y  las ropas 
raídas, representaban á los Infinitos m aes­
tros de escuela que en España trabajan y  
uo com en, y  acom pañándose de las g u ita ­
rras, entonaban coplas que. queriendo ser 
regocijadas, sonaban á oficio de  difuntos.

A l verlos de traza tan ruin, supuse que 
eran una alegoría de la postración nuestra; 
pero no: la g en te  circulaba reflejando con - 
tentó en  el sem blante, y  los tristes andan 
cariacontecidos y  m ohínos 

En un carro, och o  hom bre? armados con 
trabucos lanzaban al a ire  acentos apasio­
nados -y m elancólicos, que traían á las 
m ientes la m úsica soñolienta de loa árabes. 
Bfoa m e quitarán el mal efecto de las m ás­
caras fa m é lic a s -d ije  on mis a d e n t r o s ,-y  
com o rae sucede con  otras ilusiones, de fec­
ción  toqué al tenerlos delante d e  los ojos.

Cual los m aestros, se quejaban de lo ere 
c ld o  de  las contribuciones, d e  loa desatinos 
de los po líticos, de la falta de trabajo y  de 
lo  funestas que son las recom endaciones.

Mal im presionado quedé, y  con  funda­
m ento Hasta los bandidos clam an contra 
el m alestar nneatro, y  cuonta qu e pocas 
veces se lam entan á cansa de 110 im portar­
les 1* falta d e  m oneda m ientras haya acau ­
dalados qu e vivan  en despoblado.

A p o c o  d é lo  narrado, topé con un  más­
cara que daba el brazo áu n a  m ujer la cual, 
con el cabello suelto y  descom puestas las 
facciones, sacaba de los bolsillos de! m ásca­
ra m acho a lgo  que escondía precipitada­
m ente El hom bre, cubierto con  uu paño 
n egro  lleno d e  calaveras, tenía puesto uu 
cartel á la espalda que decía: •España,» La 
m ujer ostentaba otro cartelóu qu e rezaba: 
«L a uolitica » Detrás de éstos cam inaba un 
caballero gordinflón  qu e repartía tarjetas 
con  laa sigu ientes señas: «D . Poderoso, con 
tratista del Estado.»

Y  otras com parsas d iv  sé, y  todas so  d o ­
lían en versos malos d e  la m iseria que se 
nos lia entrado de rondón y  para buen nú­
m ero de años.

Han pasado las máscaras, y  sus plañ'dos 
resuenan todavía, y . lo que es peor, con ti­
nuarán resonando en los oídos d e  quienes 
quieran escucharlos.

E. ALONSO Y ORRRA.

TELEGRAMAS
(DE LA AGENCIA FABRA)

F ll s e n c » i ‘A l U n r l i i i ( ‘ z  C n in p u ?
1‘aris 2 (11‘57 n .}— R ecib ido el 3 .—A laa 

H otel el general Tournier, para saludar, en 
nom bre del presidente do la República, al 
general-español tír. Martínez Uampoa.

Este fu é  á las ocho y  cuarto á la em baja­
da d e  Eapafia. donde*com ió, y  después, á 
las diez, fué al teatro Francés, acom pañado 
del Sr. L eón  y  C astillo .

Después de presenciar la repre.sentación 
f)or breves m om entos, ol gen era l español 
se retiró a l Gran Hotel, donde lo  fueron en­
tregados m uchos centenares d o  tarjetas de 
los principales personajes políticos franee- 
ees y  de la colonia española.

Mañana visitará al presidente de la R e­
pública  y  á los m inistros de N egocios E x ­
tran jeros y  d o  la Guerra, y  por la n och e  se 
dará en obsequio suyo un gra n  banquete 
oficial en  el palacio de la emTiajada d e  Es­
paña.

A  pesar de  las gestiones hechas para que 
se prolon gu e su perm anencia en París, el 
8r . M artínez Campos ha declarado estar re­
suelto á salir el lunes por la noche con  di • 
repción á Madrid.

/ 'f lr fí3 (0 ‘ 151.)—El general Martínez Cam ­
pos. después d e  alm orzar en su  hotel, se di­
r ig ió  á las dos de la ta  de al m inisterio de 
N egocios Extranjeros para saludar al señor 
H anotaux.

A  las tres v isitó el fuerte de V incennes. 
acom pañado de sus dos h ijos y  del general 
Bascarán, y  á las cinco regresó al hotel.
- Esta n och e  asistirá á un banquete de  gala 
en la em bajada de  España.

París 3 (10*45 n . ) - S e  ha celebrado el gran 
banquete de gala ofrecido por et em b jador 
de España, Sr. León y  Castillo, al general 
Martínez Campos.

Entre los conviilados figuraban el señor 
R ibot y  8 1 esposa; el general Zurlinden con 
la suya; los generales Tournipr. Saussier y  
B illot; el m inistro Sr. H anotaux; el perso­
nal de la em bajada, y  los dos h ijos del g e ­
neral.

D espué» del banquete, que se ha proion 
gado m ucho, el general ha regresado direc 
lam ente al hotel

Mañana alm orzará con  el Sr. H anotaux.
1*11 caai* e iir c rn tó

.San PeUTsbnrgo 3 ( 2 m . ;— El czar Nicolás 
se encuentra ligeram ente indispuesto á 
consecu encia  de un enfriam iento.

San Petersbargo 3 (6 m .)— El em perador do 
Rusia se queja bastante de dolores en la 
gargan ta  á consecaencla  del ataque de in - 
fluenza,

A yer se v ió  precisado á renunciar á .su 
habitual paseo en carruaje, y  según  d ic ta ­
m en  facultativo, tam poco h oy  podrá salir 
de palacio.

K p i d c m i a  d ( ;  i n f l u e i i v . u

Londres 3 (3 m .)—La epidem ia de influen­
za se extiende de una m anera alarmante.

Solam ente en et m inisterio de C om un i­
caciones hay 3 )0  em pleados enferm os.

C A lá u tr o fe
Bup//aces£3 ( l ‘3 0 m .) E n la  destilería de 

D oum broveuk ha ocurrido un terrible  ac 
cidonte causando muchas desgrac as per­
sonales y  enorm es pérdidas materiales La 
caldera ’de una m áquina h izo explosión

produciéndose el hundiiliiento del piso d on ­
d e  estaban trabajando 1"S obreros.

M uchos de éstos cayeron  en una gran 
cuba que estaba llena d e  M pír.tu  en ebu lli­
ción.

Por pronto que se acudi-ó eu  su socmrro. 
n o  se pudo evitar qu e doce trabajadores 
fueran extraídos com pletam ente calcinados 
y  m uchos otros con  heridas de sum a g r a ­
vedad.

Tan terrible catástrofe ha producido g e ­
neral sentim iento.

de tom e que varios d e  los heridos no s o ­
brevivan  m ucho tiem po, pues las qu em a­
duras qu e tienen  en  tod o  el cuerpo son h o ­
rrorosas .

U n«tiiH ir P e r 'e r
París 3 (() m  ) - E n  el banq uete celebrado 

anoche por e l C írculo republicano, el pre­
sidente leyó  una carta del Sr. Casim ir Pe- 
rier d iciendo qu e se  abstenía de asistir á la 
com ida para no verse en la procisión  de 
rom per su silencio, que el interés de la R e­
pú blica  le obliga  á guardar todavía.

R i i « in  y  C h in a
París 3 (1‘30 t .) -D e sp a ch o s  de San Pe- 

teraburgo dicen  que en la sem ana próxim a 
m archará á Pekín un em bajador extraord i­
nario para notificar al em perador d é la  C h i­
na e! advenim iento al trono del Czar N i­
colás.

RECEPCIÓN ACADÉMICA
La Academ ia Española ce lebró  ayer iu n - 

ta  pública  y  solem ne para dar posesion al 
señor m arqués de Pidal.

Presidió el acto el señor con d e de Cheste, 
teniendo á su  derecha al Sr. Cánovas del 
Castillo y  al Er. Tam ayo. y  á su izquierda á 
loa señores obispo do Sión y  Núñez de Arce.

N um erosa y  distinguida concurrencia  
llenaba el salón de actos y  las tribunas

El señor m arqués de Pidal le y ó  su d is­
curso de eutrada, exponiendo el con cep to , 
lu iid a m cü t ''y  origen  del dram a h istórico  
y  su desarrollo en el arte nacional.

L e  contestó el t r  M enéndez P elayo, cu - 
y a o b ra , notable porla  exactitud  de sus ju i ­
cios, siem pre desinteresados y  am piios. c o ­
m o actractiva por la elegan cia  de su estilo, 
y  por la concesión  d e  sus conceptos.

Tanto el n uevo académ ico com o el señor 
Menéndez Pelayo oyeron  aplausos al term i­
nar sus discursos.

Después fué llam ado el Sr. lleu éu dez P í- 
dal, á q u  en el presidente im puso la m eda­
lla do oro  obtenida en pú b lico  certam en 
por su Memoria sobre la Gra:nática y  el V o • 
' '“ kTk\rÑP £l'í\xR{wm,>‘ ¿ ir L G ú l —

NOTAS PARISIEN SES
D os nom bres llenan p or  com pleto la qu in ­

cena qu e finaliza h oy; A ugusto Vaequerie 
y  Pablo H ervieu; suena más que n unca el 
prim ero á causa de su m uerte, y  no porque, 
com o de ordinario sucede, haya sido n ece ­
saria su  desaparición  para rendirle ju s t i­
cia ; el segundo, por su  adm irable y  nuevo 
lib ro  La xrmnruB. que, con  verdad, ha cali­
ficado Mirbeau de obra m aestra. No sor- 
ircnderá, pues, qu e se dejen en  paz los bal 
es del Elíseo y  del H otel d e  Y  Jle, lu entra­

da dei Carnaval, el frió, el ham bre y  la m i­
seria, persistentes á pesar de las espuertas 
d e  m illones qu e para rem ediarlas se dan; 
con  o\ corazón  h enchido do angustia  por lo 
n no y  de contentam iento el cerebro por lo 
o tro , no cabe hablar de nada más.

*• tt
N ingún hom bre de los qu e v iv ieron  bas­

tante para qu e do cerca  los v  era quien tan
profunda m ente lloraaqu íá  Vaequerie, le m c-
reclóm ásresp eto .si se exceptúa áaquel que 
le  d ió  la  vida. Que se ha perdido á un in ­
g e n io  de  alto vuelo, á un eecritor de raza, 
en el qu e tod o  periodista ha de reconocer 
un m aestro—basta con  hojear sus artículos 
diarios en ir  ¡iappel,-—uo  es decir m ucho, 
pero n o  ea decir  bastante. Se ha perdido 
a lgo  más superior y  más raro: un  hom bre 
que, en su larga ex istencia , se ha portado 
siem pre, así en los grandes actos com o en 
lo  corrien te  d e  la vida, cual prototipo de 
dign idad  y  d e  bondad, y  de cuanto h erm o­
sea y en gran dece el alma, que en  la suya 
todo concurría  á form ar excepcion al c o n ­
junto.

G loria era ver, cuando la fe  se  desm orona 
en el hom bre actual, la fe v ivaein n arcesib le  
d e  este gran m uertó on  su ideal, e i prim e ■ 
ro V el ú n ico  de au vida: su entusiasm o, 
en tre  la  general indiferencia : au am or por 
n  duque, señor y maestro V íctor H ugo, al lado 
del m enosprecio aparatoso y  vano de la 
nueva generación  literaria; su  lealtad, ju n ­
to  á la universal falsía; sus manos, puras 
com o su corazón .lu ciendo su  llm pm za por 
en tre  la uauseosa balum ba de m anos su- 
cm s; la pulcritud de sus costum bres ju n to  
á las existencias deiyompromisoa y  p orqu e­
rías públicos y  privados; su  sencillez, su 
desinterés, su m odestia, cuaudo lo que 
c  inde es el artificio, el egoísm o, la vana­
g loria . su bondad, en  fin. bondad vasta (■ 1
in fin ita que cala sobre quien de ella p reci­
saba, sin d istinción, cuando lo  frecuente 
parece ser el com erse los u nos á los otros 

Atravesar ia v ida parisiense durante ta n ­
tos años sin separarse un ápice de  la aen- 
cillez, del honor m ás acrisolado, d é la  ele 

¡ m encia más lata é  im paícia l, com enzando 
por aquellos qne no podía ni amar n i c o m ­
prender, parecerá m ateria fácil á los que 
ignoran  laa ten tac ’ones las insinuaciones, 
las redes que tiende la vida política  á los 
que entran en ella, brindándolas, e a  apa­
riencia , sin ex igirle? nada, h 'uores y  r i«

Ayuntamiento de Madrid
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quezas. El autor d e  Trugaldabas se contento 
c o n  lo  honradam ente adqu irido, sin  que 
hubiera d e  disim ular la procedencia de un 
soio  ochavo y  en cuanto á honores <'od- 
tentóse con el suyo, sin querer aceptar nin 
g u n o , pues no cuadraba con el esencial 
prin cip io  de su  vida, el qne priiicip ''in ien- 
te  le  h izo cru zar el fu ego  sin  quem arse, el 
fa n g o  sin  un .salpicón, el más com pleto d es­
interés. I’udo ser todu aquello qu e son los 
qu e quieren serio, á p oco  que se les antoje 
y  pongan  de  su parte; ha m uerto sin hatíer 
sido más que un m aestro d e  la literatura 
francesa, aunque u o  señalasen al m undo su 
m aestría ni cru ces, ni prem ios académ icos.

A3Í com o, sentado en  alta é inaccesible 
roca , se m ira sin  espanto la v io lencia  del 
m ar. podían considerar el m undo con  sus 
male.s eternoa loe que poseían ia dulce, s ó ­
lida y  reconfortante am ista l del autor de 
Fafírá; los qu e yen do  á verle con  e l cora 
zón sangrando, él alma dolorida 6  ia inteli­
g en cia  entenebrecida por tanta con trad ic­
ción , sentían renacer, al benéfico soplo de 
su palabra. la esperauza. !a  fe, c l cntusias 
m o. la energía , la ruta recta  é ilum inada 
p or  el sol esplendoroso d el deber. Más de 
una ocasión  hubo d e  elog iar al escritor: 
h o y , cuando ha cesado d e  rc-iuuar esa voz, 
pero  dejando ias raíces hondas d e  sus ense 
ñauzas e o  el p ech o , se com prenderá que 
sus am igos de  verdad no t  ngan  alientos 
para hablar del artista y  sólo recuerden  las 
v irtudes am adas del leal a m ig o  que uo han 
de  volver á oir.

C om o quiera que los editores españoles 
v iven  m ás de traducciones del francés que 
d e  otra m enestra, y ,  naturalm ente, se fijan 
en lo  que sobresale, no será aventurado sn- 
poner que lu n ovela  de Pablo H ervieu La 
craiazu*. editada por A lfonso L em errc. aca 
bará p or  se r  traducida. En e s 'e  supuesto 
qu e  los am igos d e  las buenas letras formen 
una cruzada preventiva, y  cuaudo tengan  
rastro del ed itor que se decide  á com prar el 
lib ro , quo le  secuestren , qu e le  pon ga n  á 
pan y  agua, y  n o  le devuelvan  al seno de 
su  librería s in o  cuando haya designado 
para traducir la obra á p lum a tan hábil en 
len gu a  castellaua com o perita en descifrar 
las e legan cias, m edias tintas y rcñ iia m ien - 
tos do  expresión  do la francesa. Y', de pasa 
da. se indicará á Emilia Pardo Bazán. Sin 
ese  requisito, si la traducción  se coiina á 
los qu e de urdínarii) las haceu ó deshacen, 
esta obra m aestra saldria sin u <a parte 
esen cia  d e  ella: la riijueza prodig iosa  de la 
vestim enta, del habia. tan bien recam ada, 
qu e no es posib le  ponerle pero.

No se im ag in e  que es el estilo de Pablo 
H ervieu  c l iramado aquí «Escritura artlsti • 
ca » . ni que participa de la jer ig on za  decU' 
dente: es in m ás puro, ch s ico  y  sencillo  
qu e darse pueda; pero esa misma pureza 
de  la form a requiere pureza igual »1 trasla­
dar la frase á otra lengua; el clasicism o va 
m ezclado con  uu  m odernism o que, si no 
repugna al habla do Castilla, uo es tarea 
cóm oda  verter, quedando la forma castella­
na clásica  tam bién, y  la seneilles, aparente 
y  no más; para dar con su  equivalencia  en 
otro idiom a, llam a á gritos á un m aestro

3ue em plee en  su traiiucción  tal vez más 
e lo  que un libro orig in a l le costase. No 

se n iega aqui la delicadeza, la g ra cia , ia 
düctiliilad y  soltura, el don de expresar 
aun lo más inexpresable, á ia lengua de 
Cervantes, y  ai la obra de! Manco se  tradu­
jo  en francés, ¿cóm o no ha de poderse tra­
du cir la de H ervieu . aunque no sea m an­
co? L o d iñ c il es que encuentre todo eso 
qu ien  n unca lo  con oc ió , n i de  v ista . Y  ai 
tanto se  iuaiatü en este punto, m enos es, 
en  realidad, ñ o r ^ e e r .o ^ a .s e  atienda 
desde lu ego , el estilo de la

Con m otivo de  esta novela , se  ha citado 
el nom bre inm enso d e  Balzac, sin que el Li 
bro  quede aplastado co u  la cita; dos razo­
nes h a y  para recordar a! autor d e  Los f t -  
risAtespobres en esta ocasión : la v ida  prepo 
tente qu e llena las páginas d e  la obra , y  el 
estar basado todo eu argum ento en  la iu - 
fiuencia del d inero, del ínteres eu  todas las 
acciones hum anas, más particularm ente 
en  la sociedad elegan te, en la alta clase, 
qu e no cuenta h oy , com o  un tiem po, con 
las p in gues rentas d e  sus tierras, p erm i­
tiéndola v iv ir  á sus anchas cruzada d e  bra­
zos.

Segíiu  explica  el diabólico tipo de Tarsul, 
para sostener la fam ilia y* contener la su­
ciedad , para facilitar á la clase elegante su 
lujosa pulcritud , ex iste  una arm azón fur- 
m ada de su  dinero. Colócase encim a la 
guarn ición , la obra artística , ó sean ios de­
beres, princip ios y  sentim ientos qu e no re­
presentan la parte resistente, sino la  qu ese  
gasta, se cam bia y  se  vuelve á cam biar 
cuando b a ce  falta. Más ó  m enos encubierta, 
in v is ib e  en  general, la armazón ea la q u e  
im pide la d islocación  cuando sobrevienen 
los percances, sacudidas y  tem pestades im ­
previstas; cuando s e  desgarra la tela de los 
sentim ientos, se ra ja  la debantera d é lo s  
deberee ó de los grandes princip ios.

Sólo en  esos casos y  p or  m om entos llega 
á veces á descubrirse la arm azón, el lazo 
m etálico, en el corazón  de la suciedad, en 
el seno d e  las fam ilias ó  las dos m itades de 
un m atrim onio. Inm ediatam ente se em ba- 
duruan las grietas con  nuevus sentim ieu- 
toB ó  princip ios d e  lance; se reemplazan las 
preocupaciones deterioradas y  los deberes 
quebrados. ;La armazón soportó ei cata­
clism o! Persistió para m antener escrúpulo 
sám ente ia form a y  ia apariencia del hugar 
dom éstico y  recib ir el revoque qu e necesi­
taba la  fachada m undana. En definitiva, 
que por doquiera las relaciones duran sólo 
por e l Interes.

Esta afirm ación, qu e tal vez resulte pesi­
m ista para m u clios lectores d e  España, tíe 
rra en que por ventura aún existen  otros 
lazos m is  tiernos y  n obles en las fam ilias, 
en  la generalidad de ellas se entiende, es 
em pero, la verdad  desnuda en la  clase es­
pecia l qu e el antor estudia y  reproduce 
co u  tal fidelidad, in tensidad y  relieve, que 
n o  es de  extrañar se hayan  querido reem  
plazar con  nom bres reales, los ficticios que 
designan  á los personajes.

D esde e l terrible barón Saffre, la  m onta- 
iia de oro  fascinadora, hasta c l t ip o  más 
secundario de  los m uchos qu e se agitan  á 
su  a lrededor, tod os parecen  con  efecto c o ­
pias del natural, y ,  com o los de Balzac, dan 
la ilusión tenaz d e  qu e se conocen , de que 
80 dará con  olios al torcer de  una esquina, 
al entrar en un salón. Y uu son hum anos 
porqu e en todos ellos se  note la tara do 
m iseria m oral que hace d e  la obra un  cua­
d ro  herm oso y  eepantable; hay aqui cria ­
turas de una elevación  sublim o com o  Cata­
lina Saffre, d e  una ternura infinita, d e  ana 
delicadeza adorable com o la desventurada 
Gisela de Exireuil; pero esta m ism a, tan 
am ante, tan n acida  para la honradez y  el 
sacrificio , se coutam ina y  empaña al con ­
tacto del oro , de l interés, que es el qu e todo 
lo  m ancha y  pudre. El tacto del autor en 
conservar la sim patía á las figuras amables

de sn  libro, aun después de haber hecho lo 
necesario para  desm erecerla, estriba preci­
sam ente en la m anifestación latente de  la 
corrupción  del oro. El cu lpable es el iutc- 
ru-* y  co n  él la convención  socia l, las con  - 
voDÍenc;as.

Que sem ejante m ed io  pueda, subsistir, 
parece in creíb le  al salir de e s t*  lectura, 
angustiados de tanta laceria, sacudidos 
hasta las fibra.» m is  profundas por escenas 
tan m agistralm ente trazadas com o la e x ­
plicación  de Gisela y  su  m arido; se  saca el 
convencim iento d e  que no siem pre bastará 
con  reparar la fachada, que al fin, la ar 
m azóü, descubierta , caducará, se apoliliará, 
se hará polvo, y  qu e lo  indispeusabie será 
la  creación  de una arm azón nueva form a­
da con  los deberes, sentim ientos y  princl 
píos qu e son h o y  lo  exterior, lo  delezna- 
ble.

No ocurre decir  nada más acerca de la 
n ovela  d e  Pablo H ervieu , en  una n ota  es­
crita al correr d e  la pluma; y  ,.para qué eu - 
trenerse en  extractar el asunto, los deta 
lies, en uu lib ro  que brilla  particularm en­
te  por ellos, eu  qu e uo h ay  línea que sea 
dable suprim ir sin alterar la arm onía del 
con junto, cuando sólo  se consegu irla  con 
tar mal y  sin  transición  lo qu e tan bien 
cuenta el novelador? Tal vez u rg e  añ ad ir-;- 
para loe qu e p or  lo d ich o n o  lo hay/an ad i­
vinado, -  qu e Pablo H ervieu  no es ésto  ó  lo 
otro  ni se parece á nadie. Es un observa­
dor personal, que siente y  escr be con  e x - 
c  usiva personalidad

L. GARCIA RAM'lN 
í!8 de Febrero del ftY

EL CÓDIGO IN D U S T R I iL
L a Academ ia d e  Jurisprudencia y  L eg is­

lación  d e  Barcelona abre un  con cu rso  para 
prem iar el m ejor trabajo sobre ei tem a 
«Bases generales para la form ación  de uu 
Códígu industrial», ba jo la» sigu ien tes con  
d icion es;

1.‘ Los qu e opten al prem io deberán 
presentar su  trabajo en  la secretaria antes 
del día l '  d e  Ju lio  del próxim o añ o de 1890, 
acom pafiado de  uu pliegu  cerrado que c o n ­
tenga el n om bre del autor, y  en  cu y a  c u ­
bierta este escrito  ei lem a o  titulu qu e se 
haya pneeto á la obra y  las prim eras pala­
bras d e  esta. Los trabujos que u o  se  p re ­
senten en secretaría (hüitro de d ich o  ti-r- 
m ino, p or  cualquier m otivo que sea, no se­
rán adm itidos, y  los no prem iados se d e ­
volverán  á los que los hubiesen presenta - 
do, mediante la entrega de su recibo, l i ­
brado por el secretario.

2.* Se ad judicará el ptoiaio  por la Junta 
de g ob iern o  á la Memoria que lo m execie 
re , á propuesta de un  Jurado, com puesto 
de c in co  académ icos nom brados p o r  dicha 
Junta.

3.* El prem io consistirá en ia cantidad 
de 2 000 pesetas eu e fectivo. Los autores de 
ias M emorias laureadas en  cualquiera de 
dichas form as, y  cu y o  m auuscrito quedará 
en poder de la  Academ ia, conservarán  su 
propiedad; pero deberán entregar á La Cor­
poración v e in tic in co  ejem plares d e  las m is­
mas, si se im prim en, sea por el m ism o au­
tor , sea por uu tercero.

4.* Si no se  adjudica e l p rem io . laJunta 
de gtobierno, á propuesta del ju rado , podrá 
otorgar un accésit, eonsistcnte eu  la m itad 
del im porte d e  ai^uél: y  en todo caso ias 
m enciones honoríficas qu e considere p r o ­
cedentes,

5.* En la sesión pública  in augural del 
año académ ico do 1896 á 1897 se abrirá el

tam bién tc« de aquellas q u e  hayan  sido o b ­
je to  de m en ción  honorífica , previo , en este 
últim o caso, el beneplácito del • autor, que 
deberá con ced erlo  antes de d ich a  sesión, á 
cuyo efecto  se p ib l ic a r in  oportu nam en te 
los  lemas de  loe trabajos prem iados.

E scoela  C e jt r a l  de A rles y  Oficios
L a reform a introducida por e l 8r. Groi- 

zard, y  llevada á su  cum plim iento por el 
cir. P m g cerv er, creando y  planteando una 
aección  especial en  la Escuela, sección  cu ­
yas enseñanzas atiendan á la cu ltura  su pe­
r ior , técn ica  y  artística de las clases pop u ­
lares, y  en la Escuela Central d e  Artes y  
O ficios, y  no fuera de ella, ha su frido va­
n o s  contratiem pos. Com o ea  España los re ­
glam entos se haceu para que loa m inistros 
y  d irectores generales sean los prim ero» en 
quebrantarlos, aunque consignada queda 
en la exposición  ,pág . 8, lineas i 6 , y  eu  la 
pá g . 5, lineas 1 -4) la dependencia de  la se c ­
ción  9.* uo sabem os ou é m al espíritu y  con  
qu e ulteriores m iras ha tendido siem pre y  
tiende desde el princip io á saltar p or  loq u e  
m anda lo consign ado y  presen to  en el de - 
creto y  su  ex p osic ión .

i ' ,  g racias á la  relat va euergia  del señor 
P u igccrv er, no se ha com etido el barrido 
de la ley . aunque en Fom ento, el señor m i­
nistro actual es la m enor cantidad posible 
de  m im slro, sobre todo  en el ram o de Ins­
trucción  pública .

No sólo  co n  esto se ha qu erido faltar á lo 
leg islado, siuo que en otros punto» escu - 
ciaies se ha faltado aún m ás, y  lo m aiiifes- 
torem os á su  tiem po: no es ocasión ahora, 
aunque la irregularidad continúe sio  ser 
u i observada siquiera.

L a nueva sección  sulam eote con tien e  de 
particu lar el darse las euseñaozas de día, 
duplicándose el profeaoiid o  para las mis 
m as. y  ei liaber añadido las asignaturas de 
A lgebra  y  Trigonom etría, de Econom ía y  
Oontabilidaa, F rancos. G eom etría descrip ­
tiva . . en lo cientifieo , y  en  lo  artistico- 
industrial e l A lgebra , el Francés, los e le­
m entos d e  Kstét.ca é H istoria del Arte, y  
con  especialidad de las industrias artísti­
cas Colorido y  Com posición  decorativa, 
aun  cuando, respecto del <.©lorido, se  o r ­
dena que, por lo  m enos en  una d e  las c la ­
ses de  1*3 de D ibu jo , de Adorno y  Li^'ura, 
se enseñe el apropiado ó ias artes. “

Las otras asignaturas todas se  daban y  
dan en las dasus nocturnas, inclu ida la de 
electricidad , que ha sido el m otivo  para cl 
establecim iento de la  nuova sección .

Com o eu otras ocasiones se ha tratado de 
la im portancia y  necesidad d e  las asigna­
turas aum entadas, no h ay  por qu é insistir 
en  lo m ism o, y  m enos reprodu c.r los repa­
ros acerca de ia pintura al fresco y  aun á la 
iccáu stica , porqu e n o  resultan ni con  la 
crónica falta de dinero, ni con  la aplicación 
á ios productos de las industrias artísticas, 
á no ser que se trate d e  encam brar con  el 
nom bre d e  Escuela d e  Artes y  O ficios una 
E scuela superior á la de Bellas Artes d e  Sau 
Fernando.

Una innovación  ae ha colado en los p re ­
supuestos, m e jor  uua adirio» que n o  está en

los reglam entos iii en  el d -creto y  perteiie , 
ce  al m ote q u -e n  la d irección  de Inst' UC- 
Ciún pú b lica  han puesto á los ayudantes. . 
Se los llam a repetidores, palabreja de los qu e , 
hablan de  luengas tierras, porqu e  asi es fá ­
c il  m entir.

No está mal. Repetidores y  con  títu lo i 
académ ico y  750 pesetas nomin.ilea de g r a -  ¡ 
tificación  anual, cobradas á saltos, m ieu - , 
tras se dan catedráticos interinos con  3.000 i 
y  sin títu lo y  aun sin las condiciones re­
glam entarias.

Señor miDiatro y  señor director, ¿en dón ­
de está la ju stic ia  y  en dón de e i celo de  los 
qu e llevan la d irección  de la cosa púbLca, 
qu e uo cuentan  co n  m edios para atender 
ni aun á lo indisponsable?

Porque, es lo  cierto , que la sección  esp.. 
c ia l. 81 se ha sostenido ha sido m erced  á la 
abnegación  y  patriotism o d e  los qu e no 
han cobrado hasta-d^dia 1.* de M arzo, y  
eso n o  todos.

¿De dón de ha de salir el d inero para los 
grandes la lleres, para los nuevos g a b in e ­
tes y  laboratorios, sino lo  hay para el p e r ­
sonal facu ltativo ni para el del serv icio  
m anual!

Bb r n a r d in o  M.ARTIN MINGUEZ

trar en funciones, continuará la saverlgu a - 
cinnes qne el presidente d e  la C orporación . 
Sr. España, ha om jiezado á practicar.

Sociedad de C onciertos
El celebrado ayer, fué el prim ero de 

la tem porada.
tíuponomos que la  Sociedad n o  seguirá 

quejándose de la falta de la pianista señora 
carreñu , cu ya  laíorm alidad le inspiró días 
pasados tau am argas lam entaciones.

Estaba el program a trazado con lóg ica  y  
con  arte.

A ias suaves delicadezas del sch erzo de 
R aff y  d e  la danza verdaderam ente alada 
de Berlioz, segu íase uu fragm ento de  Et 
»ro fíAis, sunofo, grandioso y  exp lén d i- 
do; venía lu ego  en  la segunda parte una 
de las sinfonías en r ^ e  H aydn, para dar 
reposo al ánim o y  para dem ostrar á la s  
gentes cóm o  cU sico  ton  sereno pudo ser, y  
fué uno ae los m ayores padres m usicales 
de W a gn er; y  conclu ía  el concierto  con  uno 
de los cuadros d e  Passiftl j  ro n  el final es­
tupendo d e  El erepascalu de los dmes.

Cinco novedades, pur siete núm eros, y 
de prim or orden todas ellas.

El Sr. Uampan ni dem ostró que es un 
m aestro de verduil; la Sociedad, que sabe 
y  puede, si quiere, figurar cu tre  las buenas 
de Europa. El enorm e trabajo que debió de 
tom arse eu estos días, fue pagado con  
usura.

H ubo de repetir la  Dama de los silfos, el 
Oro del Rhin, el andante de  la S><t/bsí<i en re y  
el trozo d e  Parsifal; no repitió el Saerifioio ¿e 
tíniAtlda (dhl Orefúseuío de iis diuses,, porqu e  
el auditorio uo qu iso  ser ex igen te  con  la 
señora Tetrazzini. que había cantado con  
toda la fuerza dram ática de que son ca-

Eaces su herm osa voz y  su  priv ileg iado ta- 
ento.

A l oir  los ruidos extraños co n  que en el 
Oto del Rhin sim ula ia orquesta los m artilla ­
zos dados para forjar el aiiillo del Nlbelun 
g o . alborotóse una parte del publico; pero 
á la sorpresa sucedieron  rápidam cute la 
adm iración  y  el entusiasm o. Com o d e  cos­
tum bre. el león  había dom ado y  fascinado 
á ios m astines.

Creem os que la enseñanza de ayer serv i­
rá  á la Sociedad de brú ju la en  los con cier­
tos sucesivos.

Así los quiere el pú blico .

Recomiidamos i  -nw-Hros lectores ei 
ut/oHácoío ue M

A G E N C IA  J U D I C I A L  
n ser to  en  la  coa rta  plana.

El servicio gratuito ofrecido i  los sus- 
criptTresde “ E L  G L O B  es de 
grande utilidad para las que, residiendo en 
provincias, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales y  oficinas de esta corte.

NOTICIAS
MADRID 

A  y  u n  t a
L a ju n ta  m unicipal de  Asociados se re- 

un ra h o y  en la Casa de la V illa , pues fué 
citada ayer, para las dos y  m edia de ia tar­
de, con ebjeto de ocuparse, en tre  otros 
asuntos, d e  los acuerdos del Ayuntam iento 
qu e han dispuesto una trañaferencia de
crédito para los gastos de material y  e fec­
tos de los fielatos y  resguardos d e  Consu- 
moa. La m odificación  d e  arbitrio sobre g a - 
nadu de lu jo, eu consouancia con  lo ais 
puesto por la superioridad , y  una am plia­
ción  d e  crédito para los gastos de rectift- 
cación  del censo electoral y  renovación  del 
Ayuntam iento.

• •
En cum plim iento de  lo prevenido en el 

artícu lo 146 d e  la v igen te  le y  Municipal 
desde ayer está expuesto  ai público, por 
term ino de qu ince días, el proyecto  d e  pre­
supuesto general para el próxim o año eco­
nóm ico d e  28K)-9«.

• •
El día 12 se intentará en  el A yuntam ien ­

to  subasta para la construcción  de un co - 
bertizo en el local titu lado «La E stufa,, c o -  
iindaute con el alm acén general d o  la V i­
lla . para resguardo d e  los carru ajes desti­
nados é  parque y  jard ines, ba jo  él tipo  de
6.469 91 pesetas.

lü l  f o o l i v a l  d e  H n y o
Ha vuelto á reunirse en  el salón d e  Los 

Gremios la  com isión in iciadora de las fe 
ríos de M ayo.

Entre los acuerdos que se lom aron el 
más im portante fué el de presentar una e x ­
posición  al Ayuntam iento, que ftjc leída y  
aprobada después de anim ada discusión 
sobre el tiem po do duración d e  las citadas 
ferias.

A cordóse asim ism o visitar al señor al­
calde, una  vez concedida por éste la opor­
tuna audiencia, para entregarle la m encio 
nada exposición .

El presidente de  la D iputación p rovin ­
c ial de Madrid, y  todos loa diputados, se 
m anifiestan interesados en averigu ar el 
fundam ento que puedan tener los abusos 
que se han denunciado en  cl H ospicio para 
poner rem edio , eu caso afirmativo

Com o en la sesión que la C orporación  c e ­
lebró el Viernes últim o se acordó no n om ­
brar delegado alguno que euteudiese en 
el asunto, por pertenecer dicha gestión  á 
la eomiflióu provincial, ésta, próxim a á en-

a j^ e n ifH  ( le  .l i lu n n u H
U n acom isión  de agentes d e  las diversas 

Aduanas d e  España visitó ayer al m inistro 
de H acienda, con  el ob jeto  de exponerle  loa 
perju icios qu e las nuevas ocdenauzas les 
irrogan  y  solicitar su  reform a.

El Sr Caualejas prom etió hacer en  el 
asunto cuanto esté de su  parte.

La subcom isión  de Estado se reunirá hoy 
en ei Congreso á fin de consign ar el crédi 
to  necesario para el establecim iento de un 
consulado en  Fez.

L os alum nos, al entrar el catedrático in ­
terino Sr. Díaz C a p illa , se levantaron, 
abandonando la claae en señal d e  protesta 
por haberse declarado desiertas la.« o p o s i­
ciones verificadas para proveer la cátedra.

Kn V alleherm oso se repartieron el sába­
do. por cuenta del m inisterio de Fom ento 
y  cl .tyuiitam ienlo de M adrid, algunas pa 
peletas á los obrer.is que acudieron  en de 
m anda de trabajo, pero no á to  '-os, pues de 
cierto  tiem po á esta parte se v .en e  notan­
do qu e la dem anda aum enta, m ientras que 
el num ero de ios agraciados d ism in u ye.

In gen ieros de minas:
Han ascendido i  ingenieros prim eros, je ­

fes d e  N egociado de  prim era clase: D. Pe­
dro P. de U hagón, supernum erario, y  don 
Komán d e  Inguuza; á in gen iero  prim ero, 
je fe  de N egociado de segunda, D . Rafael 
Souvirón; a ingen iero  prim ero, je fe  de Ne­
gocia d o  d e  tercera, D. N icanor M ocoroa; á 
in gem eros segundos, oficiales prim eros de 
AdminiatracíMi, D Eduardo G ullón, ex ce ­
dente; U. A lfredo Medina, supernum erario, 
y  D. Kafael .Sáeuz Diez de la R iva, entran • 
do á cubrir la plaza d e  ingen iero segu ndo, 
oficial segundo de A dm inistración, D. Car 
m eló Salarnler, que era supernum erario.

En la últim a semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros 299.v29 pesetas, por 1.930 
im posicion es, de ias cuales son nuevas 280, 
y  se han satisfecho por capital é  intereses 
2.Ó1.748 pea tas. á so icitud de f09 im ponen­
tes, 201 de elhi- por saldo.

Hállase en c»t¡i. corte, y  ayer a lm orzó con 
el presidente del C onsejo de m inistros, des 
jnies de haber conferenciado sobre a.suntos 
rciiiuionados <-on la prosperidad d e  Galicia, 
cl a n t i ^ o  libcn il c  ilustrado h ijo  d<> aqu e­
lla región  D. r.aurcano Salgado.

I v l o r o e n  Ia «  id i i i i i in s f
A yer lleg ó  ¿M a drid  uua com isión  del 

Fom ento del Trabajo Nacional d e  Barcelo­
na, para gestionar que se cobren en  oro los 
derechos arancelarios en F ilipinas y  Puer­
to R ico, hasta que se resuelva el cargo  de 
la m oneda m ejicana.

L o raro dei caso es qu e uo se in d ique de 
dónde va á sacar el oro  el com ercio , eape 
eiatm eute el de Puerto R ico , pues nadie 
ignora y a  que eu aquella isla n o  existe esa 
clase d e  m oneda.

W d p lira to r io
Han sido aprobados en el C ongreso, sin 

discusión , loa d ictém eaes proponícndu se 
deuLcgucu las auturizaeiones solicitailtis 
para pru'-e.«ar á los señores diputados don 
Joaquín L lorens, D. Rafael Gasset, D. A n ­
gel María Carvajal. D. Juan  V ázquez de 
Mella y  D. Kafael Fernández de Castro.

lü l  u C a r lo a  V »
La botadura del vapor Carlos V, que se 

está construyendo en Cádiz en  los astilleros 
de V ea  M urguía, N oriega y  Com pañía, se

Sftpjfírftpá tn] InfYî Q M flrtnfll ¿ imA 
e la tarde.
L os invitados saldrán de Madrid en  el 

expreso  dei viernes 8, y  regresarán á m e ­
diados d e  la sigu ien te semana.

.ám or y  d in e r o
Para h o y  está anunciada en la  Sección  

segunda de esta Audiencia, y  en ju ic io  por 
jurados, la vista de una cansa, qu e duran­
te  algunos dias fué objeto d e  la atención 
pública .

José Cejudo venia sosteniendo relaciones 
am orosas con  Nicolasa de Andrés; y  á fin 
de form arse un fondo de horros para ca­
sarse. Iba entregando á la herm ana de ésta 
cantidades q u e lle g a ro n  á im portar M  du­
ros, de los cuales recog ió , eu una ocasión, 
cinco para atender ¿  necesidades urgentes, 
dejando en  poder de Lu  sa 49. En este es­
tado, N icolasa rom pió las relaciones con el 
procesado, y  d ispu és de varias entrevistas, 
este reclam o los 49 duros qu e de él tenian 
las herm anas Andrés

N ogáronselos ellas, llegan d o en  la m aña­
na del 18 de Julio próxim o pasado á a flr- 
ipar que no habían recib ido tal cantidad, 
insultando adem ás ai procesado, el cual, 
c io g o  d e  ira, agred ió  á N'icjla.sa y  le cau só  
con  una herram ienta de su oficio  c u a ­
tro heridas que la dejaron en m u y  mal es 
tado.

El fiscal, Sr. Bellido, ha calificado el h e ­
cho  de h om icid io  frustrado y  pido para 
Jose Cejudo ocho años y  un dia d e  prisión  
m a yor .

De la defensa está encargado el Sr. ü sso- 
rio y  Gallardo.

L<a w a iu ü  c u  H u d i  id
g S iguen predom inando, de un m odo m.ir- 
cítoo, los afectos gripales de Indole epidé­
m ica  infectáva, revistiendo, en  la m ayorie 
d e  los casos, la form a febril catarral aguda.

Los padecim ientos inflam atorios in fecti 
tivos d e  los órganos respiratorios se han 
observado en 11 lOisma proporción  qu e en 
las anteriores sem anas, a -í com o loa re u ­
m atism os inuaculares y  articulares y  las 
anginas tonsilares benignas,

S iguen  en los niños las erupciones ro­
seó lica  y  escarlatinosa, presentándose con 
índole benigna, así com o la coqu eluch e.

A I o  n  c  o
L a velada celebrada anoche en este  Cen­

tro  produjo  g ra n  entusiasm o en  el num e­
roso y  distinguido público que asistió.

Los Sres, Fernández, Bouelaz, M irecki, 
G álvez y  A gu do, interpretando el cuarteto 
'num . 34], de Mozart, y  Ja serenata (Op 8), 
de Beethoven, rayaron  á gran altura y  se 
vieron obligados á repetir a lgunos tiem ­
pos.

PROVINCIAS
Un bote, que habla ido á prestar auxilio  

¿ v a r ia s  barcas pescadoras de la costa de 
Barcelona, h i20 una falsa m auiobra cuando 
ya  traía á bordo á los 'rip u lantes d e  aqué- 

j lias, y  ch ocó , aplastando á uuo. h irieudo á 
, tres gravem ente y  causando contusiones á 
■ nueve.

Continúa en  Barcelona el con flicto  de la 
clase d e  dibujo en ta Escuela p rov in cia l de 
Bellas Artes,

En el tren correo  de a y e r  lleg ó  á C órd o ­
ba la em bajada m arroquí. La esperaban en 
la  estación el gobernador c iv il y  el m ilitar, 
el alcalde presidente d e  la A udiencia  y  a l ­
gún  publico.

D irigiéronse eo  carruajes al Hotel Snizo, 
donde se hospedan.

Por la tarde visitaron la catedral y  los 
H uertos de la Sierra, asistiendo después al 
baile del Círculu d e  la Am istad.

El ju zg a d o  de iustruccióii de Tolosa p er ­
s igu e  activam ente al autor ó autores de  un 
h ech o  crim inal qu e ha estado á punto de 
ocasionar grandes desgracias.

Tratase de algu ien  que se entret en e en 
arrojar p erla s  calles de Andoain em butidos 
envenenados, por los qu e m neren  m uchos 
anim ales dom ésticos, habiendo estado á 
punto de sucum bir por la m ism a causa dos 
n iños d e  una casería próxim a á dicho 
pueblo, evitándolo la oportuna llegada d e l 
colono.

Dicen de Pacheco (Murcia) qu e eu el p u e­
blo de Dolores bu bo una riña por una cues 
tión  triv ia l d e  fam ilia. José Lozano C le­
m ente, d e  veintiséis años, d ló una puñala - 
da á su  pa ire  y  otra ¿  su  herm ano Félix, 
intentando después su icidarse.

El padre y  herm ano están gravísim os. Gl 
parricida está preso.

K1 Ayuntam iento de Valladolid ha eleva 
do  una solicitud al m inistro de Fom ento 
pidiendo el establecim iento en aquella U n i­
versidad literaria de as Facultades de F a r ­
m acia y  F ilosofía y  Letras.

SUCESOS
Eu la calle de Pelayo, esquina á la d e l 

A rco de Santa María, fué atropellada p or  un 
carro de cervezas u ua niña de tres años, 
h ija  de uua lavaudera, dejáudola m uerta en 
el acto.

El conductor del veh ícu lo fué detenido j* 
puesto á d ispos.ción  del ju z g a d o .

— En las prim eras horas d e  la m añana, los 
agentes de  (Jcnsumos qu e prestaban serv i­
c io  eu los Cuatro Caminos, v ieron  d esem ­
b ocar  por la calle de Lérida á tres su jetos 
qu e llevaban varios bultos á cuestas.

Loa vigilantes, en  la creen cia  d e q u e  fu e­
ran m atuteros, dieron la voz de alto, mas 
com o aquéllos, lejos de hacer caso, s ig u ie ­
ran avanzando, una descarga  con  las cara • 
binas hizo h u ir á los supuestos defrauda 
dores del M unicipio, los cuales arrojaron al 
suelo un bulto, en vu elto  en  tela de dam as­
co , que, ai ser ab ierto, vióse qu e contenía 
dos escope 'as , ropas y  a lgunos objetos de 
gran  valor, procedentes de un  robo acaba­
do d e  com eter en el hotel núm . 2 de la calle 
de Lérida, cu y os dueños residen en Lisboa.

Los ladrones uo han sido capturados.
— Por maltratar d e  obra i  los agentes de 

la autoridad fue detenido uu su jeto  en  la 
Puerta del Sol.

— En la calle de A ledo se cay ó  e l cartero 
Eleuterio Barroso su friendo una herida 
g ravo  en  el p ie de derecho y  la fractura 
ae un dedo del m ism o,

— En la ca lle  del Amparo, n ú m . 40, se 
produjo  un  incen dio  de poca im portancia, 
com o igu a lm en te  en la coch era  núm . 16 de 
la oellA íH»l Turco.

Am bos quedaron extin gu idos sio  con se ­
cuencias.

— En el paseo de la Florida, frente al la­
vadero núm . 37, se arrojó al Manzanares 
D. P edro Quevedo Vázquez, siendo sslvado 
co a  riesgo d e  Ba vida por el, dueño de d i ­
ch o  establecim iento, Teolindo González 
Ron,

L a falta de recursos fueron loa m óviles 
del frustrado su icid io.

Gaceta oficial de hov
FOMENTO.— Real orden  disponiendo la 

inserción  de la relación  de los servicios 
prestados p or  la guard ia  civ il en  el m es de 
D iciem bre ú ltim o en  la riqueza forestal.

N O V I L L O S
L o apacible de la tarde convidaba á ver 

la novillada, en la qu e s e  lidiaban seis re- 
tonos de V eragua, que hubieran dado más 
ju e g o  del que dieron á no encontrarse t o ­
dos ellos m edio cojos, victim as de los dolo 
res reum áticos que han despertado las pa­
sadas lluvias.

D e loa seis bichos, m erece, sin  em bargo, 
especial m ención  el quinto, q u e  d ió  bas­
tante qu e hacer, por su  em puje y  au bra ­
vura.

Del personal, á e.xcepción de l V iliita. que 
se  portó bastante b ien , los dem ás, m atado­
res, p icadores, banderilleros, y  hasta los 
m onos, m u y  desacertados.

Dos desgracias h ubo que lam entar.
La caída que sufrió el p icador Telillas en 

el prim er toro, produciéndose la fractura ' 
com pleta  del húm ero izquierdo por el ter­
cio  superior; y  la em bestida sufrida por el 
cabo  de  areneros, Román Chaparro, ¿  quien 
arrojó el to ro  núm ero qu in to desde e  ca ­
llejón  (donde había entrado por el prim er 
pilarute dol tendido núm . 1, rom piéndolo 
todo) hasta la  plaza, donde fué recog ido  
por sus com pañeros y  llevado á la en fer­
mería.

El m éd ico  de servicio, doctor B ravo, c u ­
róle una lierida en el tercio in ferior del 
muslo izquierdo, con  orific io  de entrada 
por su  cara interna d e  4 centím etros d e  e s  • 
tensión  y  orificio  de salida por la  cara e x  - 
terna de 3 centím etros y  contusiones de 
segu ndo grado en el codo izquierdo y  vér­
tice  de la cabeza.

--imbos heridos fuerou  conducidos á su 
dom icilio  en cam illa.

Cou estas dos desgracias y  los tres caba 
Ib s  m uertos, resultó la fiesta lucidísim a 

L a presidencia m u y  acertada, y  el públi­
c o  num eróse.

EL Dl.4 POLITICO
CONSEJO DE MINISTROS

L os asuntos relacionados con  los sucesos 
ÚQ Cuba fuerou  los qu e priucipalm ente 
m otivaron el convocado para ay er  tarde á 
las c in co , y  que no com enzd hasta m uy 
cerca  de las seis, por haberse dem orado el 
br. Maura.

Ayuntamiento de Madrid



Entrando de lleno en  la caestión , m ani­
festó el sefior m 'n lstro  de la Guerra que 
tien e  (lispneatos todos los elem entos n e c e ­
sarios para el em barque d e  6 CWO hombrea 
con  destino á la g rande Antilla en  la pre 
sente sem ana otros O.üOi en la próxim a y  
otros 6.000 en lo reatante del m es de Marzo; 
para ello  se b a  puesto de acuerdo con  la 
Com pañía Trasatlántica acerca  d e  los pun­
tos de em barque, buques d e  transporte y 
condiciones de éste, ititierarios, iUí: . etc. 

. Las prim eras expediciones zarparán de 
los puertos d e  Santander. Coruña y  B arce­
lona Las qn e seguirán  á éstas, de Valen­
cia  y  Cádiz.

Manifestaron los m inistros qu e el g o b e r ­
nador general de Cuba, al ser reiterada­
m ente consultado sobre los recursos en 
hom bres y  dinero que podría necesitar para 
conclu ir  rápidam ent: con la  insurrección, 
d ijo  qu e le bastaba u o  refuerzo d e  6,000 
hom bres, y  qu e se abriese un  créd ito  de 
dos m illoues d e  pesetas.

Y a hem os d ich o que en  esta m ism a se 
m ana saldrán los 6.0 O hom bres pedidos. 
El créd ito  quedará h o y  form alizado.

Cree el general L ópez D om ínguez qu e 
deben facilitarse con  toda u rgencia  al g o ­
bernador general de Cuba los m edios que 
considere im prescindibles para sofocar en 
aus albores la insurrección ; pero tam bién  
que la prudencia  acon seja  n o  im ponerse 
sacrificios innecesarios en hom bres y  d in e ­
ro; pero so b re to d o  en hom bres, razón por 
la cual sólo  bará em barcar los que ju zg u e  
precisos por las n o tic iis  que vaya  r e c i ­
biendo

Entrando en e ' porm enor d e  los gastos 
qu e tod o  ello  va  á orig inar, se con v in o  en 
q u e  los que ocasione el m ovim iento de las 
tropas expedicionarias hasta su  em bar­
que. correrán  á cargo  de las cajas militares 
d e  U ltram ar, las cuales form alizarán un 
créd ito  de bOO.OOO pesetas á este fin.

E l m inistro de Ultramar m anifestó que. 
tanto para el créd ito  de dos m illones de p e ­
setas abierto al gob iern o  general de ia isla 
de Cuba, com o para todos los dem ás gastos 
que or ig in e  el sofocar el m ovim iento sepa 
ratista, cuenta con  diez m illones de pesetas 
disponibles, obtenidos p or  m edio d e  uua 
operación  de Tesorería sobre el rem anente 
de los billetes hipotecarios d e  Cuba, á dis 
posición  del G obierno, y  aún podrá arbitrar 
otros d iez , s i fuesen necesarios.

Juzga, pues, innecesario e l G obierns, el 
concurso del Tesoro de  la  Penlnsubi. ni 
aun en el caso que considera inesperado 
d e  com plicarse la situación 

El señor m inistro d e  Marina d ijo  que en 
esta m ism a sem ana se bailará listo el cru  
cero  híina iítrcetUs, que con  el Venaiiiu, 
m andado y a  salir de Puerto R ico  para Cuba, 
y  otros dos buques que irán á m ediados del 
corrien te, com pletará las fuerzas navales 
indicadas, com o suficientes por la autori­
dad su p eriord e  la isla]

D espués de adoptados los anteriores 
acuerdos, ocupáronse los ministros eu d e ­
talles d e  la situación d e  la isla, en terándo­
se con  sat sfacciÓQ d e  que, según m a n i­
fiesta el capitán general, las cosas preseu 
tan m ejoraspecto , dandoseguridades dequ e 
Marco y  otros im portantes je fes  de la an­
terior insurrección , continú an  en  sus ha 
bltualea puntos de residencia ó v igilados 
p or  nuestros có n su le s .

Adem ás tiene el G obierno despachos p a r ­
ticulares d e  personas que gozan  de grau 
autoridad en  la  isla, según  les cuales, si 
los insurrectos ven  en  el Gobierno uua a c ­
titud en érg ica , podrá quedar sofocado el 
m ovim iento den tro del presente m es de 
Marzo.

Los m in istros se  enteraron con  satisfac­
ción  de la favorable m arcba qu e üeva la

salud d e  la reina, creyendo y  esperando 
qu e en  esta propia sem ana podrá ya  ocu  
parse en los  asuntos d e  Estado.

Quedó acordado que lo* ministros d e  Ma 
Tina y  de Fom ento seau los que acud.an en 
representación  del G obierno, á la botadura 
del Carlos V en Cádiz.

El Er. Sagasta enteró i  sus colegas d é la  
conferencia  ten ida con  el m arques de Co­
m illas, y  de  que el resultado había sido la 
oferta, qu e califican  de patriótica, d e  re­
n un ciar la Com pañía d e  los ferrocarriles 
de l N orte á m antener las tarifas especia 
les en  atención  á las circunstancias.

E l m inistro de la G obernación propuso, y 
qu .'dó  acordada, la prórroga pedida p ira la 
instalación de la red inte-rurbana te le fón i­
c a  qu e ha d e  poner en com u nicación  esta 
cap ita l con  Barcelona y  otras de provincia.

E l óu b iern o  se ocupó en  las declaraciones 
hechas eu el extran jero acerca  de los suce­
sos d e  Cuba por el general Martínez Caín 
pos, estim ándolas, com o siem pre, patrió i-  
cas y  d ignas de ei.
fiJSe nos pasaba decir que el señor general 
P asquín , com o para confu ndir á loe que le 
acusan de no estar eu todo, llev ó  un  pro 
y ee to  d e  decreto  sobre ved a  de ¡a  pesca del 
salm ón.

Se habló, en ñ u , com o d e  pasada d e  la 
cesión  al Estado d e  una suntuosa m orada 
en  Recoletos para instalacióu d e  la P resi­
dencia  del Consejo, p ero  sin acordar nada; 
pues por falta de tiem po tam poco se despa­
charon  asuntos de H acienda y  de Fom ento 
que los m inistros respectivos llevaban y  
habrán de llevar de  nuevo á otro  C onsejo, 
qu e tendrán á m ediados de  esta sem ana

El de ay er  term inó cerca  de las nueve.
••

A Cádiz irán, d e  la com isión  parlam enta -
ría inform adora de la Marina, los señores
M oret, Silvela y  Barrio y  M er.

•• »
Esta tarde se ri-unirá en el C on greso ia 

com isión  general de Presupuestos para ni 
tim ar el de gastos y  presentar en segu ida  
e l  d ictam en á fin de qu e pueda em pezar é 
d iscutirse el m iércoles ó  ju eves de la pre 
sente semana.

L os puntos que quedan  por resolver son 
los dos créditos solicitados, uno p or  el 
m inistro d e  Fom ento para el restableci­
m iento d e  las cátedras de R e lig ión  y  Moral 
on los Institutos de segunda enseñanza, y  
otro por el d e  Estado é fin de atender álos 
gastos que ocasione e iestab lec im ieu to  del 
consulado de España en Fez.

■• *
A y e r  m añana conferenciaron  los señores 

m arqués d e  Com illas y  m inistro de la Gue 
rra.

*• •
Uua com isión  de  agentes de Aduanas, 

acom pañada d e  los  señorea m arqués de 
M ontroig  y  Zabala, conferenció ayer tarde 
con  el m inistro de H acienda y  la entregó 
nna exposición , en la qu e hacen constar 
sus reclam aciones.

El tír. Canalejas les o freció  estudiarlas 
para resolver en  ju stic ia .

En la e lección  de D iputados i  Cortes c e ­
lebrada ay er  en M urcia se obtuvo el resu l­
tado sigu iente:

Sr. Pulido (adieto), 7.200 votos; señor 
M elgarejo (republicano centralista), 5.312, 
y  el Sr. García, 2.690.
4 Faltan algunas secciones que n o  pueden 
alterar el resultado.

En las e lecciones celebradas en Alcázar 
(A lb a ce te ) resultó e leg ido  D . F ederico 
Ochando,

COM ENTARIOS

J.e.c! y  asóm bren se ustedes:
«  'uba 68 dem asiado grande para que 

quepa dentro d e  un m inisterio de Uit 'a 
m ar.

»L a política  de asiio dación  no existe sino 
cnaudo Cuba adapta ¡o  nuestro.

»L a d ivisión  de las opiniones es una v il 
vula desegu rid ad .

«Es preciso recon ocer  qu e h ay  en  Cuba 
a lgo  genu in o y  especial.»

¿Verdad que después de leer estos a for is­
m os, apotegm as, sentencias ó versícu los, 
parece com o que el esp íritu  se sutiliza y  
e leva; el entendim iento se.engrandece con 
la perspectiva d e  nuevos horizontes, y  la 
razón se queda asombrada|y confusa?

Pues todo se debe al ultima grand ilocu en ­
te  discurso del señor m inistro de Ultramar.

¡Cuántos y  cuántos lib ros de polít ca, de 
filosofía y  de terapéutica han d e  escribirse, 
durante siglos y  sig los , só lo  con  la inspira­
c ión  que brota de la m ente más obtusa al 
leer tan sublim es parrafadas!

¡Loor eterno bl sabio y  elocuente m inis­
tro!

El pronuncia pocos discurso*; pero loa 
rep ite  unas cuantas veces, para qn e , basta 
los  más distraídos, se enteren. Podrá ser 
tachado de tardío, pero es seguro.

Y todo lo  que d ice , mariro y  sustancioso.
P arece qu e m asca u n o  un espárrago sin 

cocer  por el extrem o opuesto á la puuta.

Con la  cuestión  surgid a  entre los m ari­
nos por el resultado del discurso del d ipu­
tado Sr. Llorens, va ocurriendo lo m ism o 
qu e con  las coufereucias ó entrevistas de 
los periodistas con los personajes.

En cuanto h a y  un m otivo de d isgu sto  
por las palabras de éstos, resulta que aqu é­
llos las han inventado.

L e d ice  el Sr. Pasquín al diputado c ir l is -  
ta qu e éste babía manifestado qne debía 
hacerse con  el general Fuentes lo qu e con 
el presidiario Farreu se b izo , y  al punto 
salta el 8r. L lorens negando qu e tal cosa 
d ijese , y  co n c lu y e  p or  echar el mufrío á la 
prensa, á la cual, por cierto , no rect ficó .

P iden ahora los m arinos ai m ism o señor 
qu e exp lique ó concrete los cargos q o e , se ­
gún todos lo s  periódicos, ha d irig ido  aquel 
d iputado á a lgunos oficiales de la Marina

Y  contesta el Sr. Llorona: esa. la pwi»n ím 
lo ka atribuido, pero yo no lo he dicho.

L o  cual tam poco á su debido tiem po rec 
tificó.

Es raro eso d e  que todos los redactores 
que concurren  al Congreso atribuyan al se 
ñ or L lorens unos m ism os conceptos igual 
m ente erróneos, y  que le  ponen  en apuro.

ÍSerá eso efecto  de algu na conjuración? 
’orqu e equ ivocación  6 mala Inteligencia 

es inverosim il.
¿No será que la im petuosa verbosidad del 

diputado carlista le hace decir lo  qu e as 
quisiera, y  lu e g o  la reflexión v iene com o otro 
tio  P aco 'haciendo la rebaja  en las cuartillas 
taquigráficas?

M ejor sería, en  tal caso, que em pe zara á 
fu ncion ar... cuando está hablando.

CLEMKNCIN

CUR IOS IDADES

MUSICA JAPONESA
Se com pon e de tres notas: el do, el la y  el 

si. Estas notas, repetidas sobre un tono m e­
n o r  g ra ve , form an una m elodía m onótona, 
qu e después de o ch o  ó  d iez com pases, se

precipita y  crece  con  acentos estridentes, 
i El canto s igu e  el m ism o rtl«o , aum enta de 
j vulum eu y  v ibración , y  después vu elve  a 
I «u  prim era languidez.
I I s  m u y difícil e jecutar m otivos .«erios 

cou  los in stru m en tos jiip jn eses . El san sim 
(guitarra de  m adera cubierta con  una piel 
de v a ca ', no tiene más qu e tres cuerdas y  
se tocan con  un  pedazo de marfil; la («eo*« 
(violín  cuadrado), tieue doce  cuerdas: pero 
lia--en el e fecto  de tres, porque las otras 
nueve tienen  el m ism o diapasón y  no dan 
m ás qu e u n  sonido.

L B instrum entos de cobre tienen  la m  s- 
ma fatígaute sonoridad.

Loe qu e m is  se  asem ejan á los europeos 
son los tim bales y  los trom bones, de  los 
cuales se hace un verdadcroabuso.

El cauto Japonés es m u y  extrañ o. Es 
una com binación  d e  notas chillonas y  es 
tridentes que, á pesar de todo, uo carece 
Je cierta arm onía.

En general, todos los cantos s igu en  el 
m ism o riimo, com pon iéndose de asp irado  
UPS repetidas y  de un  trém ole qu e se sos­
tiene sobre las notas agudas, descendiendo 
d e  repente á las bajas. Este procedim iento, 
aunque original, fatiga pronto.

Uno d e s ú s  m ejores cantos es la gran pie 
garia llam ada del Matt Heppon.

COSTUMBRES VENECIANAS

Con m otivo de una recien te conden a de 
m uerte, ocurrida en  V enecia, los periódicos 
extranjeros relatan una antigua y  extraña 
costum bre q u e  existe en  dicha ciudad.

En el instante en  que un tribunal v ota  la 
pena capital para algún  acusado, penetra 
en  la sala de ta A ndiencia  un individuo, 
vestido con  la rga  bata n egra , adelanta 
h acia  d on d e  ae encuentran  los m agistra­
dos. y , después de  saludarles, les d ice  con  
voz grave ;

— «R ecuerden  ustedes el panadero.»
Dichas estas palab;'as, saluda nuevam en­

te  y  se retira.
D ehese esta escena á que, tres s ig los h ", 

fué ejecutado en  V enecia un panadero por 
un  crim en  de que no era cu lpable. R econ o­
c ida después su  inocenc-a, loa m agistrados 
suscribiéronse por ana cantidad, cu yo  in - 
tcrés sirve actualm ente para alim entar una 
lám para en el palacio de Justicia, llamada 
lámpara de r*piacirm, y  al m isino tiem po es- 
tableció.se la costum bre indicada para re 
cordnr á los m agistrados la in iquidad que 
entonces com etieron .

UNA MIMA DE COK 
Eu T ocom a [W ashington] ha sido descu  

bierto uu  filón d e  cok , en las sigu ientes 
circunstancias:

Un golpe  de piqueta dado en  la  parte su ­
perior de una galería de una m ina de hulla, 
descubrió una bolsa 6 hueco on la tierra 
qu e com unicaba con un depósito natural 
de agua, y  por el boquete abierto brotó  con 
v iolencia  un  abundante surtidor que hizo 
huir alarmados á todos los obreros, c re y e n ­
d o  inm iucute la inundación  d e  la m ina.

No ocurrió esta, afortunadam ente, sino 
que el m anantial se agotó  á las pocas ho 
ras; y  entonces ei in gen iero  qu e bajó á re 
con ocer  la galería  descu brió  co n  asom bro 
un verdadero filón de cok , p roceden te de 
u no d e  hulla qu e se habia lucendLado siu 
duda, vertiendo loa productos de la desti­
lación  á g ra n  profundidad.

Se h icieron  excavacion es s igu ien do este 
filón orig in a l, y  se v ió  qu e alcanzaba va 
rías decenas de m etros, sin  qu e cup iera  la 
m enor duda sobre la neturaleaa del m ate 
n a l extraído.

Según la opinión  d e  los in gen ieros de  la 
m ina, toda ella  ó  grandísim a parte hubiera 
podido ser destilada y  convertida en  cok 
por la com bustión  interior, á no haber apa­
gado ei incendio las agu as de llu v ia  filtra 
das, parte de las cuales form aron el depó 
sito que asustó á loa m ineros en un  p rin ci­
pio y  que descubrió el fenóm eno.

NOTICIAS DEL CENTRO DB LA  TIERRA

Un profesor de F ísica , m ejican o, ha idea­
do poner en com u nicación  con  u a  telsfono 
los lubos de los  pozos artesianos m u y  pro - 
fundos, y  echar condnctores m etálicos en 
las gradea grietas d e  las m ontañas y  en 
las resquebrajadura-! de la corteza te'rrea- 
tre con  una plancha d e  m etal soldada á su 
extrem o, los cnales conductores com u ni­
quen á su  vez con  el teléfono indicador.

De los rum ores que este ú ltim o aparato 
haga perceptib les, espera el profesor m e ji­
cano ^ d e r  deducir la proxim idad de  un  fe ­
nóm eno sísm ico, y  tal vez más sorpren­
dentes indicaciones d e  lo  qu e pasa ailiaiaju, 
utilizando para echar su  sonda telefón ica  el 
cráter de algún volcán apagado.

M c l a s  de esp ectá cu los
ESPAÑOL.—Bn este U itfo  continúao ios estndioj 

de Us com sd iu  <tal teatro an 'iguo La yutona áe Ya- 
lleea» y  P o r  e ¡  tó ta n o  y  el ¡o rn o .

También van muy adelantidoe loa enaayoa dei 
drama en un acto del Sr. .Alas, titulado Tirtsa

L.4RA. — Uabana, martes, ae verificará en  este 
tentro e l bensficiodel Sr. Romea, puniéndose en es­
cena laa aplendldu obras L a  h ija  á t l  barba , P e r te ilo  
y  E t C a rn a va l det am or,

ZARZUELA.—También en este teatro habrá ma­
ñana beneficio. El del maestro Pérez Cabrero, con la 
obra M u jer  y  R e m a  y  doe 6 tres piezas de con­
cierto.

LOS QUE TÉN&AN TOS
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronca, 
fatigosa ó de sangre, íueden fácil­
mente qiiitárse'a tomando las

PASTILLAS m  DR. AHDRED
Al tomar las primeras se siente ya  un 
gran alivio, la garganta y  el pecho se 
suavizan, se produce la expectoración 
con gran facilidad y  la TOS va des­
apareciendo. Son ton rápidos y  segu­
ros sus efectos, que casi siempre des­
aparece la tos antes de concluir la pri­
mera caja.

'T e m p e re  iu ra

A las ocho , 8 bajo 0 .—A tas doce . 15.— A 
las cuatro, 8. - A la s  seis, 6.— M áxim a, 17. 
—M ínima. 5.

B aróm etro, 708.—V ariable .

DE L A  AGENCIA FABRA
Londres 2 .— Clausura d e  la  Bolsa de hoy 

4por 100 exterior español, 00'(X)0.

I m p r e n t a  d e  F . N o z a l , J e s ú s , 3 .— M a d r id  

( T e l é f o n o  9 7 ^ . )
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ros y perüeraos á todos cuando estamos dis 
puestos á salvar á vuestro hijo?

Rosen-Aer se apartó do la ventana a l oir 
estas palabras y v o lv ió  á entrar en la cueva 
iDieutras e l anciano se dirigía á la  puerta y 
decía:

—¿Quién llama?
—Soy y o , m aoatro—respondió el aprendiz 

que había salido con  R icarico.
— Entra pronto, J u stin o -d ijo  el platero al 

joven  que traía en e l hom bro an barril vacio, 
en una mano una cesta con  las provisiones 
y  debajo del brazo nn paquete de cuerdas.

E l anciano corrió  el cerrojo, sacó el vino 
de la cesta de Us provisiones, y dirigiéndose 
á la cueva donde se ocultaba Rosen-Aer, le 
dijo;

—Bebed un poco de vino para fortaleceros: 
lo be pedido para vos.

Pero la madre de .Amael rechazó e l vino 
gritando con  voz desesperada:

— ¡M i hijo! ¡m i hijo!
— Justino—dijo el anciano al aprendiz— 

¿ti'aes las piedras?
—Si, m aestro, las traigo en los bolsillos.
— Dame una.
El anciano cogió  uua piedra y corrió  di 

ciendo:
—Si eso desgraciado v ive  aún, al ver caer 

esta piedra en la bodega, conocerá sin duda 
qne es una señal.

V después de haber apuntado y calculado 
e l tiro de la piedra, el platero la arrojó á la 
abertura del subterráneo Rosen-Aer y Septi 
mina esperaban oí resultado de la tentativa 
de Bonaik en medio de m ortal angustia, y 
hasta los aprendices guardaban un profundo 
silencio. Transcurrieron algunos momentos 
de dolorosa espectación y duda.

—Nada...— m orm uró el platero mirando 
con afan la abertura ,-n ada ...

- ¡Ha m uerto!—exclam ó R osen-A er míen 
tras Septimina la tenia abrazada...— ¡no vol­
veré á verle jamás!

— ¡Otra piedra!— dijo el anciano.— Y lanzó 
otra al subterráneo. Transcurrió otro m o­
mento de angustia en que se suspendieron 
lodos los alíen los. Finalmente, algunos ins­
tantes después, Rosen-.Aer g ritó  irguiéndose 
sobre sns pies:

— ¡Sus manos... veo  sus manos! Le veo

asirse á la reja ¡Gracias, Dios mió, gracias! 
¡Me lo habéis devuelto!

Y cayó de rodillas.
Bonaik v ió  entonces e l pálido rostro de 

Am ael con  los cabellos emi apados en agua y 
que asomaba al través de la reja. El anciano 
la hizo seña de que desapareciese otra vez 
diciendo en voz baja y com o si pudiera oírle 
el preso:

— ¡Ocultaos ahora, ocultaos y  esperad! 
Vuestro hijo me ha entendioo— añadió diri­
giéndose á Rosen A er ,—pero os suplico que 
os calm éis y  seáis pm dente.

Fué ento;ices á an mesa de trabajo donde 
se veían varias hojas de pergam inode que se 
servia para dibujar los modelos de sns obras 
de platería, y escribió estas palabras:— «Si el 
»agua del subterráneo se halla á una altura 
»que os permita permanecer ahí sin peligro 
«hasta la noche, tirad tres veces de la cuerda 
>á cuyo extrem o va  atada la piedra que cu- 
abre este pergam ino. En tal caso, la cnerda 
>,ios servirá de medio decum anicación. Ctian- 
>dú veáis que se agita, preparaos á recibir 
aun nuevo aviso, y no os presentéis hasta en- 
«toDces en la reja. Vue.stra madre confia 
•como nosotros en salvaros. ¡V alor y con* 
afianza!»

El platero envolvió una piedra con el per 
gamino que era afortunadamente por natura­
leza impermeable, lo ató todo coa  una cuer­
da, en raodio de la cual colocó  un pedazo de 
hi rro para que se hundiese en e l agua y que­
dase de este modo invisible e l medio de co ­
rrespondencia entre el taller y  el subterrá 
neo, y tiró  á la abertura la piedra atads a la 
cuerda guardando e l extrem o en la mano. Al* 
guuos instautes después, tres sacudidas da­
das á la cuerda anunciaron á Bonaik que 
Amael podía perm anecer hasta la noche sin 
peligro en su cárcel y q o e  ejecataria lo  que 
le decía elanciano.

Esta esperanza reanimó á Rosen-Aer que 
en e l arranque de su gratitad tom ó las ma­
nos del platero, diciéndole:

—¿Le salvaréis? ¿no es cierto que le salva 
réia?

— Haré cnanto pueda, pobre mujer. Pero 
dejadm e refiexionar ahora con calm a A mi 

¡ edad las emociones son terribles, y para sa- 
■ lir airoso debemos obrar con prudencia y

— ¿Qué hiciste?
—Como el caso era urgente, y laa manos 

desfallecidas de esta pobre m ujer, cuyas 
fuerzas se agotaban por mom entos, iban á 
soltar el lienzo, su único sostén, até el ex tre­
mo de m i ceñidor á una de U s ramas bajas 
del árbol y  e l otro extrem o i  ral muñeca y 
me lancé hacia ella gritando: ¡Animo! La 
desdichada m e oy ó , y cog ió  ooavulsjvam eu- 
te mis manos, pero en este brusco movitníen 
to  mis pies resbalaron, y cal en el agua...

— Felizmente tn brazo izquierdo seguía 
atado á uno de los extrem os del ceñidor...

— Sí, buen anciano, pero la sacudida fué 
tan violenta que creí me arrancaban e l brazo 
del cuerpo. La pobre mujer se asió entonces 
de mi vestido, y cuando se calm ó m i prim er 
dolor, hice un esfuerzo desesperado, y con 
auxilio del ceñidor atado al árbol llegué á 
pisar la orilla y  á sacar del estanque á la 
que iba á sucum bir. Gomo nuestro taller era 
el punto más cercano, le traje aquí, aunque 
apenas ponía sostenerse. Pero ¡ah!— añadió la 
esclava llorando y  mirando e l rostro inani­
m ado de Rosen .Aer, porque era la madre de 
Bertoaldo,— solamente habré retardado su 
m uerte.. .  ¿No véis su palidez?

—No te  desesperes -respon d ió  el auciano;
sus manos van recobrando e l calor por 

m u m eiitos ... Acerqnéiuosla más á la fragua, 
y et fuego la reanimará

Kii efecto, con el auxilio de loa aprendices^ 
que uo eran menos com pasivos que el ancia­
no y Septimina, Rosen-Aer fué colocada ju a  
to  á la fragua sentada en nn banco, y poco 
á poco sintió la saludable iafluencia de aquel 
penetrante calor hasta que recobró e l sentido 
enteramente.

Entonces reunió sus recuerdos, tendió los 
brazos á Septimina y le dijo con  voz débil:

— ¡Hija querida, me has salvado!
La esclava se arrojó en los brazos da R o­

sen -A er vertiendo suaves lágrimas.
— Hemos hecho lo que liemos podido— le 

respondió,—som os unos pobres esclavos...
— Yo también, hija mía, soy  esclava com o 

vosotros y  me han traído á este pais desde 
el Languedoc Habíamos pasado la noche en 
la calzada que separa loa dos estanques que 
rodeas este monasterio, y habían desuncido

los bueyes de los carros cuando al amanecer 
nos sorprendió la inundación, y . .,

Pero Rosen-Aer iie interrumpió, ae alzó 
con ímpetu del banco, su rostro expresó el 
estupor, y después una especie de alegría de- 
íirante, ae precipitó hacia U  ventana abierta 
y  pasó los brazos al través de los hierros de 
ia reja gritando:

— ¡H ijo  mío! ¡Amael! ¡hijo mío!
Septimina y Bonaik creyeron  que la d e s ­

graciada había perdido la razón, perocuaudo 
se acercaron a la vontaua hacia la cual se 
habla precipitado Rosen-.Aer, la joven  excla - 
m ó cruzando laa manos:

— ¡El je fe  franco! ¡El en nn subterráneo de 
la abadía!

Rosen-Aer y Septimina velan a la tro  lado 
del foso á Bertoaldo asiéndose con ambas 
m anos á U s rejas de la ventana del subterrá­
neo. Conoció al mom ento á su madre, y  en 
m edio de  una especie de éxtasis gritó  con 
voz vibrante que llegó basta e l tallar á pesar 
de ia distancia:

— ¡M adre mía!
— Septimfna—d ijo  precipitadamente Bo- 

n aik á la esclava,—¿conoces á ese joven?
— ;S !... ha sido para mi un ángel de bon­

dad: Le v i en e l convento de San Saturnino; 
es el guerrero á quien Carlos ha hecho dona­
ción  de esta abadía.

— ¡A  é l!—dijo el anciano cou  sorpresa.— 
Pues ¿cóm o se encuentra en ese snbterráneo? 
— añadió con ademán pensativo.

— Bonaik,—corrió  á decir uno de los escla . 
v os ,— oigo la voz do R icarico. Se ha parado 
cerca  de la puerta para reprender á un es 
clavo. Antes de pocos momentos estará aquí; 
viene á vigilar e l taller com o suele hacer 
todos los  dias.

— ¡Oran dios!— exclam ó el anciano con te­
rror,— va á encontrar aquí esta m ujer, á iu - 
terrogorla, y puede la infeliz confesar que es 
la madre de ese jo v e n .. .

Y e l anciano corrió  á la ventana, cogió  á 
Rosen Aer por e l brazo, y  d ijo  obligándola á 
retirarse:

— ¡Kn nombre de la vida de vuestro hijo, 
v e n id ... venid!

— ¿Quién amenaza la vida Ue mi hijo?
— Seguidme .. ó está perdido y vos tam­

bién.
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U l  D i r a o  H r a m
D E  G R I I M A U L T  Y C ‘

D BLiaosA preparación  q o e  suple en  el 
h om bre  la  falta d e  ju g o  gástrico, 
e lem ento indispensable de  la d ig es­
tión . Cura ó  ev ita  : M ala» d iges- 

d on ta , ü a u sea »  y  Á ced ia », í?astrí<M y  
G oitra lg ia », Jaqueca, í'iím tíoí, D ia rrea , 
Calam bres de estómago. E m barazos gás­
trico», E nferm edades d hígado. Com bate 
los  fd m fío í de las mujerMCTicmfa y  ton ifica  
á los  ancianos y  á los convalecientes. 
P A R I S ,  S . w e  V i 7 i a n n « y  en ¡ t»  f r i ’id pa let F t m i d t t ,

Sociedad de Teléfonos de Madrid
PRECIOSTARIFA DE’ r a r í f a r ia .

S E R V I C I O  DE  ABONOS
AL ANO 

Pesetas.

•9a»

P o ru ñ a  eslacióo fsr ticn la r ....................................
Por noa cita ción  para fincas urbanas ocupadas 

por varios icqo ilin os, podiendo hacer todos
ellos uso del teléfono..............................................

Por una estación para casinos, circnlog, e t c . . .  
Por cada 190 metros ó  frfifclón  de e llo j que

pase d cl térm ino m u n ic ip a l . . . . . .....................
' Por un aparato supletorio (1.‘  clase) para 

com unicar con  la estación del m ism o 
abonado y  además con la Central, com ­
puesto de un m icrófono y  sa s audito- 
resy dos tim bres y  gas dos conm utado­
res de tres d irecciones, sujeto todo á
una plancha de m adera...........................

[Por un aiiarato sui'let'irio (2.* clase) para 
coim inirar solam ente con  la estación 
dcl niian o abonado, com puesto d e  un 
m icrófono, dos auditores, dos tim bres 
y  di 8 conm utadores de dos d irecciones, 
sujeto todo á ana plancha de madera. 

Por nn aparato su pictorio (3.* clsat'.) para 
Ins'alar en el cuart.--liabltaci6n c e  un 
inquilino de finca urbana que tenga te­
léfono para uso de todos los vecinos de 
la misma para hablar i  todos los abo­
n a d o s . .   .........................................................

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  ua 
cor.mutacior d e  2 direcciones P’.ra ha-

I blar solam ente á  la Central................... ..
Cuadro indicador de  4 d ireccion es........................

—  cada otra d irección ............................................
Por un conm utador [al añoj, 2  d irecciones........
Cada otra d ireccióu .....................................................
Un tim bre (al a ñ o ) .....................................................
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MORRHUOL
d e  C H APO TJE AVT

L M o r r h u o l  con tien e  todos los prin­
cip ios  activos d e l aceite de h ígado  
de  bacalao, sa lv o  la  m ateria grasa, 
y  obra ni.'ís rápidam ente que el 

aceite, cu y o  peso representa 25 veces.
L os trabajos publicados p o r  L*. A ca d e ­

mia d e  M edicina d e  Paria, y  las e x p e ­
riencias efectuadas han p robado qu e el 
M o r i 'h u o l  es m u cho más eficaz en  la 
¿jroiiqu ííis, los Easfriadoa, los  C aiarros, 
las Enferm edades del pecho, e l linfuiism o  
y  ruqvlti»  d e  los  n iños. D esde los  prim eros 
diaa, cesan los sudores n octu rn os , renace 
el apetito, la tez se anim a, el peso dol 
cuerpo aum enta, los  en ferm os experim en­
tan sentim iento de  bienestar y  fuerza, 
sobre tod o  en las piernas, la  tos dism inuye 
y  acaba  por desaparecer.

P A R I S ,  8 ,  r u é  V iv i e n n e  /  «n t o i t »  l u  F írm sa iu .

L

M R . T Ü R l S f o T . ‘ , 7 :
triib?jos deatejee de eu íiitimk' h u 
t o  ifuiiiin.a, reeutoeod.iiidoHeiu- 
por su solides y  li¡{erei^. Pólo s ’ 
idmit-'n mi.ldee arliooltdce p i'" '. 
cedeotes de medi l u  turnadas con 
yeso. Pedir CRtdlogos. V ito r i i ,5 ,i  
prineipal, Madrid :

Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado
Academ i» preparatoria para o p o s l c i o n e »  á plazas ile 

je fes de Administración, Ce negociado y  oficiales de pri­
mera i  tercera clase, y e x á m e n e s  para plazas de agpi 
rantes i  oficial 

Preparación especial para e x á m e n e *  de los actuales 
jefes de Adm inistración, de negociado y oficiales, y  para 
e x n m e n e N  da los actuales aspirantes á oficial. 
S e ñ o r e s  p r o fe s o r e s  e n c a r g a d o s  d e  la  e n s e ñ a n z a  
D .  A n t o n io  l A n g a n o ,  je fe  honorario de Administra 

ción, jefe de negociado de primera clase de la Inter­
vención general é  individuo del cuerpo pericial.

D . P o d ro  F n n ju l.  abogado del EsU do.
D - iM ld ro  P ó r o z  O l iT n ,  abogado dol Estado.
I>. R a r H c l  C a  r l o u .  ingeniero de m ontes.
D .  E n r i q u e  l i u c i n l .  profesor mercantil.— Oficial del 

Banco de España. .
I>. H a n u c i  O a r c i a  C a b a l l e r o ,  ahogado.—Oficial

A l q , u i t r a n  Q -u y o t
y e a n a a s t o S v i t i o o ,  ± ® .  o » U «  O r » o o b ,  P » p i *

ESOÜELÁS
S9 admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios niuj’ eco­
nómicos.

■l O O U D R O N  g u y o t
drve par* preparar el agua de alquitrán 
mai agradable.

B1 ^ í K r f r o a  é íK jf - i fh a  ado aspe- 
rimeotado cou gran éxito en loa Iloa- 
pitalaa d« Franda y Kapafta en la» 
euf«.ai«h»det óci lo»

FlILMOiSES Y SftnOANTA 
m I» C ATABRO S Q6 ta VEJIGA 

D IS P E P S IA
Cl C o t í  a fro»» f í u y o t  constituye en 

(A « f« « a  da loe aaiere» y  «a tiempo» de 
«pádania la haUda mas higiénica.

UkS C A P S U L A S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruega i»*ro. La 
Jod í ea de do» a cuatro capsula» en el 
momento de Ia* eom:dai>.

La» C a j js i i t e t s  O u i/ o f  »  racoaiien- 
Jan an la» auforuiedade» siguiante» t

TOS TEN AZ  
n S l8  -  SROHQUITIS -  ASMA 

R E S F R I A D O S
L u  Caj>8»iÍ<M  O s t y o t  »oa Manea» J 

y cada una lleva, empreaa «a  negro, v 
!a firma K. Quyot.

B» ahaoftunaat» iadíipenasMs 
at axlfftr 1» F in as :

CfiCHlTA CON TREfi COLORES
F m toSiO M len . : C e .» »  L .  P 'R3B11SI, 1 9 , O e d l a  T i t o o b , s >j l k x s

C O iP ü N i/ l  _ «  ÍU D ÍL U Z Ü

I B Í R R A  Y COMPAÑIA

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PARA LOS SUSCEIPTOEES DE K l G lo b o  

Gestión y  despacho de exhortes: facilitanse datos, n o ­
ticias y  consultas referentes á asuntos jud icia les.

Esta A g en d a  cuenta co n  la cooperación  de varios le ­
trados que se encargarán de la  defensa de toda clase do 
recursos, sin e x ig ir  honorarios, especialm ente en  los  de 
casación  yresponsabilidad.

D irigirse á la Adm inistración de Kf. OUORO._________

de la AdminGtraeión de Haeleoda.
U . A n s e l  d o  X c r r o j é i i  y  R o u o t a ,  ingeniero.— las 

pector técnico de Hacienda.

Salidas fijas semaQalcs del puerlo dé l a  Gorufia
Esta acrediU da y anligua Em ;es 'i, q ii»  cuenta

Las clases comenzarán el día 15 de Enero U  A ca d e -. veiate vaporea, h „ fi,»do m i* sa! d i
mía se establecerá en loca l céntrico. Para informes y ’ 
rejílaraentos. dirigirse á D. Angel de Torrejón y  Boneta.
JORGE JUAN, 52, PRINCIPAL, de 9 a 12 mañana y de-á 
á 8 tarde.

SOCIEDAD G E N E R A L
DE

ANURCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y  

noticias para todos ios periódicos de Madrid, pro- 
vidcias y  extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales, com ­
binaciones de publicidad en condiciones de pre­
cio  excepcionales. Envía tarifas á las personas 
q u e  la s  jiidan.

O F I C Í N  A 3

6 Y  8 ALCALA ' f i  Y 8

Lunes,—Psra Canil, V lg ', Iliielva, 0. diz, Milsgs; 
Almería, CsrUgena, Alicante, Valencia, lairagcua, 
Barcelona, Cetee y Marsella.

Miércoles. —Par» Gijón, Sanltoder BiUao.
JuífíJ.-Para Carril, Vigo, Gáuiz y villa.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no eslé eiiibarcuda ios oias fij. do.i, an­

tes de las dea de !a tarde, no podrá ser adiritiGa.
Son a cargo d ’ la R.mpres’» los gastos si P' r ínerra 

mayor no pudiera ser embaroada.
Coas!»inat>trio en k  Coroñs, D. Nioandro Fariña, al 

lado déla batirU Selvas,

ENFERMEDADES 
GONTAGiOSAS

C on oioa  T
»egur«.TTfttoiDl*at»

fftcllu «& aacreM 
san yenJo d« v a ib  
Aprobftctoa de 

l.\  A . c a d , i i o l e  
de IVZúdl ts* 

OertlflceciOQ*'. de loa 
qnlrarslcospriuol|is. 

es oucargu,lM e^pvcUt 
mdnlA u  Ice HoftiCftl:»

4 «  Pu-li. d*l w rv lflo  ;.>f S-.larrc-tiklx cc-tiU íide*  que aureJllen qne lu  
( ¡ A P S V l > B B 'M O T K E ! ?  n«a cB|> t».lo  <>ni|ire eon «1 mejot « li le .

P « ' t r m r  li  f t l u í , - . :  ■'I. " ’ d ’ Oe í c f t ta r  n u iB iD U  It  oaje I tn ito í »  It 
•f/do'-ri con elbllíil KJi ■e'tVída FrnctS. -  fc. tuni» uib F^buíclí». 
(jÜrainSS-MaTEtS l i  : Cubil] pira; Cspilba, CakiM «  SagiiU ;

Copiika J Sabli; tiuMli ftrs, y u>do« otro» Kedi¿aim..

BOUQÜET L Y M F IA
N u eva C reación

Ess-Oriza Concentrado de (as 
flores de Niza. 

P E R F U M E R ÍA  O R I Z A  
de L. LE&BAITD

1 1 , P la ce  da la  M a d e le io e , P A R IS

PUBL9CI0AD UiyiVEUSAL

AG EN C IA D E ñNUÍlCIOS
DE R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ic u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n iiig u iiK  o t r a  d o  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s .

uiSSQUELAS FUNEBRES»
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
Sa e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q n e  la s  p id a n  d ir ig ié n d n s a  en  M a d r id  á  la s

GFIGI AS: CAM.E DS S/iS K¡GIEL,21 SCP.“ 
PRIííCJPA^L IZQ»A.-;TEL^^^ 805
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Y  Bonaik ÍDctícó á Ros?n-.Ver la cueva 
practicada detrás de la fragua.

— Ocultaos allí y  no os m ováis— añádió, y 
dijo á los aprendices después de correr i  
sentarse delante de la mesa de trabajo:—V os­
otros, muchachos, manejad los martillos con 
fuerza y cantad en voz alta; tñ, Septimina, 
pnlimenta este vaso, y  pensad todos que s ie l 
m ayordom o sospecha alguna cosa nos casti­
gará sin compasión ¡No perm ita Dios que 
ese desgraciado joven  continúe en la reja  del 
subterráneo y le vea Rtcarico!

Y  el v iejo artífice ae pnso á martillar coa 
toda su fuerza sobre el yunque enton*ndo con 
voz soaora el antiguo canto de los plateros 
en alabanza de San Eloy:

«De la oondiciíiU de obrero subió i  ia do 
ob isp i. pero Eloy purificaba al platero en so 
cargo de pastor.

«Su martillo es la autoridad de su palabra, 
su fragua la constancia dol calo, se  fuelle el 
inspirador y  su yunque la obediencia.»

Ilicarico ontió eu c l ta ller. El platero m a- 
D Ífestó  que no habla reparado en él, y  no c e ­
só de cantar mientras aplastaba i  martilla­
zos ana lámina de plata co n q u e  terminaba 
e l báculo abacial cuya cinceladura soperior 
estaba acabada.

— ¡Buen humor tenemos lioy l—d y o  e l ma­
yordom o penetrando basta c l centro del ta­
ller. Deúad de cantar porque me asordáis.

— No tengo una gota do sangre en las ve­
nas—di(^ en voz baja Septimina i  B on aik ... 
Este hocobrc cruel se acerca á la ventana.. .  
¡Si viera al jete franco!...

— ¿Por qué hay tanto fuego en la fragua?— 
preguntó el mayordomo dando un paso hacia 
el paraje donde estaba oculta R o se n -A o r ,- 
¿Te diviertes en quemar carbón sin necesi­
dad?

—¿Bin necesidad? No, porque v oy  á fundir 
ahora el oro  y  la piala que me entregasteis 
ayer.

— ¡M bntJs! Los metales se funden en el 
criso l y  no en la fragua. .

—Ricarico, no necesito lecciones de mi ofi­
cio  porque hace ranchos años que lo  aprendí 
en los talleres del grande Eloy. V oy á expo­
ner primero mis metales al fuego aidiente 
da la fragua, ¿am artillarlos después y porü l-

tim o i  ponerlos en el crisol; de esta modo 
sera más perfecta la fundación.

— .lamás te faltan razones.
— Porque siempre Us tengo ju.stas que dar. 

Pero ya que estáis aquí, Ricarico, v o y  á pe­
diros varios objetos necesarios p a ra la  fun­
dición, que es la más considerable que se ba 
hecho hasta e l presente en este monasterio, 
porque el vaso de plata ha de tener dos pies 
de altura, com o podéis ju zgar por o l modelo 
que vais sobre esa tabla.

— ¡Qué necesitas?
— Uü barril que llenaría de arona y en me­

dio del cual colocaría e l m olde...
—¿Y qué más? Contioda.
— He visto muchas veces q:ie á pesar de 

los  aros que cercan las tablas de los barri­
les, donde se ponían los moldes hundidos en la 
arena, las tablas reventaban al arrojar en el 
hueco e l metal en fusión, y  por consiguiente 
necesito nua larga  cuerda qne arrollarla con 
fuerza en derredor del tonel, da este modo, 
aunque revienten Us tablas, las conserva 
sujetas la cuerda. Necesito además nua 
cuerda delgada, pero do igual longitn I para 
sujetar e l molde.

— Tendrás e l barril y las cuerdas.
—Perdonad si abuso de vuestra bondad. 

R icarico , pero...
—¿No ae han acabado aün U s peticiones?
— Batos mnchachos y  y o  nos verem os pre­

cisados á pasar una parte de la noche en el 
taller, porque la  operación es detenida y  los 
dias son muy cortos en esta estación. Si nos 
enviarais nn poco de v ino, com o no bebemos 
nunca más que agua, este pequeño exceso 
sostendría nuestras fuerzas durante la uooba 
pesada que nos espera. Os advertirá que cuan­
do se fundía on los taller.-* del grande Eloy, 
los esclavos com.an y  beWan com o en uo día 
de fiesta ..

— Os enviaré vino, . También es hoy d lid e  
júbilo para este convento, porque el cielo aca­
ba de hacer en su favor un gran m ilagro.

— ¿Un m ilagro?
—S I .. .e l  oieío ha castigado á una cuadri­

lla íie aventureros 6 quienes Garios Martel el 
impío babia tenido la audacia de conceder 
esta abadía. Estaban acampados esta noche 
eu la calzada, dispuestos á atacar el monas­
terio ai asomar el día, pero un sorprenden­

te prodigio ha fru.strado sus ialcuos planes. 
El agua dol lago ha inundado los estanques 
ahogando á todos esos iofam es.

—¡Dios haya tenido piedad de sus alm as!— 
dijo el anciano.

-B ie n  la necesitan. ¿Queréis alguna otra 
cosa?

— No—respondió Bonaik levantándose y 
examinando varios cajones; —tengo aqui para 
la fundición azubre y betún en suficiente can - 
tldad, y  no rae falta carbón . Uno de estes j o ­
venes os acompañará; R icarico, y  traer» cl 
barril, las cuerdas y e l  v ino. No os olvidéis, 
sañor m ayordom o.

— El vino vendrá después cuando os traigan 
la comida.

— Ricarico, no podremos salir un momento 
siquiera del taller á oausa de h  fundición, y 
deseatU que nos enviasen estaraiñana nues­
tra ración para uo distraernos. Vamos á ce ­
rrar la puerta para qne nadie nos moleste.

— Consiento: que me acompañe uno de tus 
aprendices y lo  traerá todo, pero te advierto 
que seréis castigad-as si mañana no esté fun­
dido e l vaso.

— Podéis asegurar á nuestra noble éilu .s- 
tre señora la abadesa que c l  vaso será digno 
de un arilíicc que v ió  al graude Eloy mane 
jar la lima y e l buril.

Mientras Ricarico se dirigía á la puerta, el 
anciano dijo  en vos baja á ano de sus a^nren- 
dices;

— Coga en e l camino una docena de piedras 
gruesas co no nueces, ocúltalas en e l bolsillo 
y tráelas.

Y  añadió levantando la voz:
— .Vcompaña al señor m ayordom o, mucha­

cho, y  no ta distraigas á la vuelta.
— No ‘ eraáis, maestro— dijo el aprendiz 

haciendo una seña de inteligencia al anciano 
y  siguiendo al m ayordom o:— seréis obede­
c ido .

El anciano permaneció algunos momentos 
en el umbral prestando oído al rum or do los 
pasos del m ayordom o que se alejaba, des­
pués de lo  cual, cerró  la puerta con  cerro ji, 
corrió  hacia la cueva don lu so ocultaba R o­
sen-,Ver, y Seplímiiia corrió al mismo tiempo 
i  la ventana para ver  si Bertoaldo se encon­
traba aún en ia reja del subterráneo, pero al 
momento exclam ó con  terror;

— ¡Cielosl ¡pobre jefe! ¡El agua ha llegado 
á la abertura del subterráneo!

— ¡P erdido!... ¡hijo raio!—exclam ó Rosen- 
Aor con desesperación, precipitándose ¿  la 
ventana á pesar de los esfuerzos qne hacia el 
anciano para contenerla.— ¡Hijo m loí... ¡vol­
ver á verte para perderte para siempre! 
¡Am ael! ¡.Amael!

— Nos va á dasoubrir si oyen au voz -  dijo 
Bonaik con terror esforzándose en vano en 
arrancar de la reja donde se asía convulsiva­
mente aquella desventurada m ujer que lla ­
maba á sn h ijo con voz desgarradora.

Pero .\mael (dejaré de darle el falso nom» 
bre de Bertoaldo) no apareció: el agua habla 
llegado á la abertura del subterráneo, y á 
pesar de la anchura del foso que separaba los 
dos ed ácios , se ola el sordo rum or de las 
aguas que calan en el fondo de la prisión 
donde se hallaba el capitán aventurero.

Septimina estaba pálida com o un cadáver 
y se ahogaba la voz en su garganta, y Rosen- 
A er, eu el arrebato de su desesperación, tra ­
taba de arrancar la robus'a reja de la venta­
na murmurando con voz interrumpida por 
los sollozos:

— jOhl |->aber quo está alli... en b  agonía! 
— No perdamos la esperanza—dijo el an­

ciano que vertía lágrimas al ver el dolor su­
blimo de Rosen-Aer.— Estoy rairand-o hace 
rato aquella piedra c ib ie rta  de m usgo que 
hay en la abertura y et agua no la cubre, y 
continúa .subiendo. ¿No la véis?

— Sapliraina y Kosen .Aor se enjugaron los 
ojos  y  miraron la piedra que les indicaba 
Bonaik.

No fué en efecto sum orgidi, y  hasta e l ru ­
mor de las aguas que calan en e l subterráneo 
se am ortiguó y cesó poco  i  poco.

— ¡So ha salvado!—exclam ó Septimina.— 
¡Gracias, Dios mlol 

— ¡Salvado! —  murmuró Rosen-Aop con 
ademán de duda dolorosa —¿Y si ha caldo 
en esa bodega taslante agua para ahogarle? 
¡Oh! si viviera hnbiesí respondido a lo ir m i  
V *z. ¡N o... no! ¡So muere .. ha mnertol 

— Tld Bonaik, [laman á la  puerta,—dijo nno 
uno de los aprendices—¿abro?

— V olved al instante á vuestro e s co n d ite - 
dijo e l anciano á R osea -A er ,—pero al ver 
gue no le escuchaba, añadió—¿Queréis perde-Ayuntamiento de Madrid




